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PRIMERA PARTE 

1. - O:'ll'aOIIJllU'C'ICUCl>lll 

Es necesario advertir, que el objetivo de la inveatígación es ... 

la de analizar y tratar d" Interpretar el mensaje represivo dado per­

las telenovelas. 

Para poder llegar al punto espccffico de análisis st• plan'.,a- -

rán antes, una serie de elementos y condiciones que habrán de surgir, 

desarrollarse y confluir en el universo de l¡ televisión y la telennve­

la en especial. 

Primeramente dentro del marco de referencia para ubicar la 

investigación, se apuntarán algunas condiciones económicas de las -­

que se derivarán otras culturales, que tienden a reforzar al sistema. 

Este enfoque cumplirá la misión de proporcionar una explic•ción ma­

croscópica de la función de los medios de comunicación y de la crea­

ción ideológica dentro de elloa. 

Más 1delante se harán otros apuntes sobre la sociedad repre­

siva y sobre las condiciones de la represión, sus principales agentes 

en el slatu quo, as( como algunos senalamlentos de las Interconexio­

nes entre ellos. 

Se continuará después con la parte dedicada a enfocar algu­

nas de las condiciones que dieron origen al estado actual de la tele­

visión. 

El objeto del presente trabajo es el de verificar el hecho de 

que existe actualmente en nuestro país una marcada aepemlencia .! 

conómlca de la mujer hacia el hombre, la cual propicia como con· 
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secuencia la subordinación de la mujer en otros C'ampos entre estos, 

el de la sexualidad. 

La televisión comercial, como parte integrante del sistema -

también refuerza y apuntala esta subordinación femenina, vía telen~ 

vela. 

Después habrán de analizarse ya en específico las telenove-

las y su mensaje, valiéndonos para ello de algunas categorías funci~ 

na listas. 

Se continuará después, con el análisis de los papeles otorga-

dos por las historias a la mujer. 

Todo esto tiene como fín la constatación de las hipótesis que 

afirman que la telenovela refw'lrza la dependencia económica femen_! 

na, y la verificación de otro tipo de subordinación como la que se da 

en el campo de su sexualidad. 

Debe advertirse también que la investigación se reduce a un 

universo representativo constituído por el análisis de los hechos S!!. 

cedidos en la telenovela La venganza, (+)y como refuerzo se recu-

rrirá a la búsqueda de analogías en los hechos sucedidos a los per­

oonajes de las telenovelas,!!!!!! y .Y!!!!!!!..(.+) 

(+)Ver final de notas de la primera parte 
<••) ,, ti 11 " " 11 ff 11 
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z. - IJllOS coaanE111'1rES irm:oa11c.i'l.:s; 

La teoría Funcionalista, es actualmente junto con el Materl! 

lismo Histórico una de las corrientes más importantes que intentan 

estudiar y explicar la realidad social existente. Aún con todas sus -

limitaciones, el funcionalismo puede facllltar el análisis mlcrosc6-

plco que escapa a las posibilidades del Materialismo Histórico de~ 

do a su carácter· global. 

La necesidad del estudio de individuos particulares y asila­

dos dentro de las clases sociales y en un determinado contexto his­

tórico y cultural, nos obligan a echar rnano del uso de algunas cat_! 

gorías propuestas por el funcionalismo, para abordar el estudio de 

Individuos alelados como es el caso de los personajes de telenove-

la. 

De acuerdo con los postulados centrales del funcionalismo, 

el todo social está determinado por el equilibrio entre estructura 

y función. Cualquier cambio o alteración funcional afectará la es­

tructura, si la desviación o afección de la función es muy grave! 

tentaría contra el sistema en su totalidad. 

De esta manera concebido el sistema social, deberá ase­

gurarse de perpetuar au sobrevlvencla asignando pauta• de condu~ 

ta a loe actores individuales que interactúan, no como indlvlduo1 -

aislados sino como portadores de roles, que deber'n ejecutar de -

acuerdo a su "localización" en el sistema social. (l) 

En el caso del sometimiento femenino, esto ser(a todas --
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las pautas de comportamiento asignadas por el t::ii..t'PmR a la mU)l~r, ... 

para perpetuar el actual estado de cosas, la subordinación fen1euina. 

Cuando estos papeles asignados a la mujer, tienden a desvia_!: 

se por al¡ún o algunos actores del sistema social, éste intentará di­

solver la amenaza por diversas vías, como el llamado cambio insti­

tucional o bien los efectivos mecanismos preventivos de sociallza-­

clón, como Instrumentos para la internallzación en la personalidad, 

además del correcto desempeno de las paulas de conducta a través -

de los roles. 

No8 proponemos el estudio de la telenovela y en especial el 

análisis de los personajes considerados como representantes de una 

cultura determinada. Ademil.s pudiera suponerse que al reforzar y­

consagrar los papeles tradicionales para el hombre y la mujer pudi;_ 

ra estar actuando como un control hacia la amenaza de cambio pro­

ducida por el cont!nuo acomodamiento de la sociedad, 

Desde este punto de vista estructural-funcionalista, sería .2 

tro más de los Instrumentos de los que se auxlllaría el todo social 

psra el mantenimiento de las pautas tradicionales de conducta, que 

asegura la permanencia de un determinado orden social en rechazo 

de una visión dialéctica y en estado de permanente cambio. 

Con esta visión, los medios masivos y en este caso la tele­

vl•IÓn y la telenovela presentan a las Instituciones soclale• como 1!! 

destructibles, perm•nentes e inmutables en sus condlc Iones funda­

mentales. 

En el caso del presente trabajo el análisis realizado, 110!0 -

abarca el estudio del emisor, puesto que el estudio del receptor r;_ 

querlría de la delimitación de parimetros y un muestreo adecuado 



para captar las diversas repercusiones del mensaje de estad teleno-

velas, en los diferentes estratos sociales, en donde es de suponerse 

se encontrarían notables diferencias, 
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:1, - <CO!llDl>IlC:IlOlllES S1IDJIDElltES1rlU!J<C'lflIDlltAil.lE$ llllllIIl.. :!í!Il:i'lfEllll!A 

Según el materialismo histórico, la formación social es la r! 

sultante de las relaciones que el hombre mantiene con la natu1·aleza­

para proveerse de todo aquello que necesita para subsistir. Es a toda 

esta suerte de relaciones a las que Marx llamó fuerzas productivas, <2> 

con el desarrollo dP. las civilizacioned y comunidades, al tener el -­

hombre que organizar el trabajo y relacionarlo con otros hombres, -

conformó las llamadas relaciones sociales de producción. 

Estas relaciones sociales de producción al combiua1·se con -­

las fuerzas productivas constituyen la matriz económica de todo modo 

de producción y es la que determina inclusive, los demás aspectos de 

lo económico: la circulación, distribución y consumo de los bienes m! 

teriales. 

Sobre esta matriz económica o infraestructura se alza la supe! 

extructura, la cual se encarga de reproducir las condiciones jurídicas, 

políticas e ideológicas necesarias para la reproducción dei modo de -

producción. 

La superestructura consta a su vez de dos instanr.las: 

La instancia jurídico política, en la cual se hallan las organiz! 

cienes e instituciones sociales (estado y derecho). 

La otra instancia es la ideológica, formada por el conjunto de -

ideas, lm4genes y representaciones sociales en general. Eh qlgunos -

momentos del desarrollo histórico del modo de producción, éste nE:C_!: 

sita situar a ciertos Individuos dotados de ciertos atributos en una d.!, 



• terminada posición estructur'y :n relación a otros individuos4'-­

rentes de esos atributos; en otro momento este desarrollo históricn -

también puede obligar a ciertos individuos a modificar su posición en 

relación s la estructura económica. "Una clase se modifica mediante 

los cambios del proceso productivo". En resumen se trata de la demo! 

tración de Marx sobre las clases sociales donde afirma que la existe!! 

cia de éstas va unida a determinadas fases de la historia. <3) 

El capitalismo es el modo de producción que por ahora nos in· 

teresa analizar, en base al esquema anteriormente planteado. 

El modo de producción capitalista es un sistema que se carac­

teriza por la propiedad privada de medios e instrumentos de produc• 

ción en el que no todos son propietarios de estos medios, y los pose! 

dores utilizan la fuerza de trabajo de los no poseedores en su propio 

benertcio, " las relaciones sociales se organizan en torno a un mee.! 

nismo fundamental de explotación". (4) 

De esta manera los pocos poseedores de medios e instrume!! 

tos de trabajo van ajustando los mecanismos que les permitan el CO,!! 

trol y la disposición de todos los demás Instrumentos encargado• de 

justificar y apuntalar la desigualdad. 

De esta manera estas clases sociales en tanto que ocupantes 

de posiciones opuestas solo pueden relacionarse antagónlcamente en 

eterna lucha la cual registra el tiempo, y ea como lo afirma Man: en 

el Manifiesto del Partido Comunista: t1 La historia de todas la •ocle­

dades hasta nuestro• dfas es la historia de las luchaa de clHH". (ll) 

M's adelante continúa diciendo Marx corno estas luchas en cierto• • 

momentos se tornan aubterr,neas y ocultas aparentando que han de­

jado de exlatlr: t1 Opre•ores y oprimido• H enfrentaron •iernpre, • 



mantuvieron una lucha constante, velada unas \'L'ccs y otras franca y 

abierta". (S) 

Es necesario decir que estas dos instancias pertenecientes a 

la superestructura se hallan en un sistema como el capitalista, con_:! 

tltuídas por aparatos al servicio de una clase y no de todas las cla-

ses. De igual manera la otra instancia, la ideológica, que deja de -

ser la representación del mundo de una comunidad, para pasar a -

ser la representación del mundo de una clase; la poseedora, la do-

minante. 

Son muchos y muy variados los intentos de diversos estudi2 

sos que han tratado de formar una teoría o teorías sobre la función 

que desempella esta segunda instancia superestructura!; la ideolo¡¡ía. 

En los inicios del método cient!fico Francia Bacon (?) inten• 

tó estructurar una clssi!icación de sus " ídolos" o nociones falsas. 

Posteriormente Destut de Tracy, elabora el término ldeol2 

gía pare referirse a la ciencia de las ideas, pero ésta más tarde -

se de•prestigia convlertiendo al término en signo de incongruencia 

teórica con la realidad. 

Marx y Engels en La Ideología alemana dan al concepto otra 

nueva interpretación, como imágenes y representaciones que apun-

talan el dominio de una clase. 

Según Juan Eduardo Esquive!: " La Ideología es una falsa CO.!!; 

ciencia, un parámetro de categorización y de conocimiento entrela-

zado a la existencia de un sujeto de un grupo social concreto, que -

sirve a este para su adaptación al medio ambiente preservando sua 

cualidades sociales esenciales ". (B) 

Su función ea la de pre1ervar y adaptar a loa lndlvidooa ª! • 
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orden social dominante, además de justificar'" ordi:n matet'lal del -

modo df" product:ión, 

Ludovico Silva anad~ algunas consideraciones a ,:a noción tl1"' .. 

falsa conciencia que representa Ja ideologfa: " Las Ideas de la Ideo-

logia no son ideas, son creencias. no son juicios son prejuicios, son 

la acumulación social de lugares comunes. Son valores y creencias -

difundidas por la clase económicamente dominante". <9 > 

El trabajo, como actividad productiva del sistema, tiene dos 

niveles que es necesario mencionar: el trabajo manual y directo en -

donde la elaboración de un bien concreto es visible y material. 

Un segundo nivel donde la actividad o el trabajo producen bi~ 

nes no materiales o abstractos como los producidos por el trabajo -

Intelectual o Indirecto, dentro del cual se sitúa Is producción ideo!~ 

gica. 

Ahora bien, es la infraestructura la que determina Is supe!: 

estructura, en la medida que le asigna la misión de reproducir las 

condiciones jurídicas, políticas e Ideológicas necesarias para la -

reproducción del mismo modo de producción. 

Es necesario senalar que esta superestructura posee una -

autonomía por consecuencia relativa, la cual le permite tener sus 

formas especrficas de desarrollo y de esta manera actuar a su vez 

sobre la infraestructura. 

La articulación de la base económica, la jurídico-política 

y la Ideológica constituyen la formación social. Ahora, las dlstln-

tas maneras, las distintas formas en las que estas instancias se -

articulan darán como resultado diversas formaciones sociales. 

La marcha de la historia de las sociedades ha sido de tal 



manera que ya no encontram'JS un modo de proclUcrión t :i. ~slacl(1 puro 

dentro de ellas, sino la combinación de dift•rente~ mu:i,.h Uc µn:HJur·-

ción. 

Estos modos de producción por lo general se asocian bajo el 

predominio de alguno de ellos. Es decir que es uno de estos modos 

o una fase que se impone a los demás, pero sin que ios otros dejen 

de existir. Por Jo tanto, su coexistencia se desarrolla en medio de 

un conflicto que puede fluctuar hacia un lado u otro en el transcu--

rrir de la historia de las sociedades. 

Los hombres y mujeres, únicos actores en la soci<?dad, son 

también las partes lnteractuantes, colaboradoras en Jos diversos -

modos de producción en las diversas fases históricas de éstas. 

De esta manera, producción material y producción" espiij 

tunl" se vinculan e interactúan con un sinnúmero de con1binaciones 1 

las cuales están determinadas por la situación de estas dos en un -

lugar y época dadas. Aquí es donde las Ideas de Marx y Engels so-

bre la ideología, en La ideología alemana, explicarán de manera -

más concluyente lo enunciado anteriormente: " la dase quP ejerce 

el poder dominante en la sociedad es al mismo tiempo su poder e! 

plt-ltual dominante. La clase que tiene a su disposición los medios 

para la producción material dispone con ello, al mismo tiempo, de 

los medios para la producción espiritual", (lO) 

Ambas, producción material y producción "espiritual" de-

benln marchar unld&11 propiciándose mutuamente el proceso de --

producción distribución y consumo, con la finalidad de conservar 

el aparato de coherencia interna que mantiene integrado el slste-

ma. 
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Al considerar al trabajo intelectual como una producción in--

material, será preciso también incluir algunos elementos que nos a~ 

den a dilucidar el valor del arte, o la creación estética dentro de los 

marcos que proporcionan los vehículos (obras de arte) dentro de la -

expresión del trabajo intelectual. 

Como anteriormente se había dicho, la superestructura tiene 

sólo una independencia relativa respecto a la infraestructura sobre -

la cual está construída, por lo mismo es consecuencia que estas o--

bras producto del intelecto, sean lnfluídas por las Ideas que clrcun-

dan al autor en el momento de su creación. 

Los autores seguramente Imprimen en la obra sus propias -

representaciones de la situación del contexto económico y social al 

cual pertenezcan, como también intervendrlln las propias represe~ 

taclonea sociales y económicss del espectador al contemplar la o-

bra. 

Esto lleva a recalcar la.!!!? autonomía del artista e incluso -

también la~ autonomía del espectador, sin embargo, no es posi­

ble afirmar que las obras de arte, la• obras Intelectuales, sean -­

por ar mismas Ideologías, (ll) aunque sí pudieren fungir como ve-

hículos de éstas en un momento histórico determinado, como lo P.!! 

dieron ser de otras en otro momento histórico diferente, con otras 

condiciones 1ocloeconómicaa y políticas. 

En consecuencia, el presente trabajo Intenta seguir el rayo 

de la Ideología a través del sistema, para observar la refracción­

de éste hasta llegar a un medio de comunicación de masas conte~ 

poráneo, como la televisión y un género específico de ella, la te-

lenovela. 



• • • La primera cuestión a plantearse implica el 4u .. al las eondi-

clones políticas y económicas del sistema la orientan, Ju ronducen a 

la producción artística o puramente ideológica. 

Las formas de las representaciones de la ideología, sin de--

jar de ser eso, ideología, se han combinado y se han transformado a 

través de las diferentes etapas del sistema capitalista: desde los úl-

timos momentos en que declina la Edad Media y la nobleza como po-

der económico predominante, pasando por el desarrollo de la socle-

dad Industrial o el advenimiento del capitalismo monopólico. 

Los medios de Información masiva en la medida de sus pos!-

bilidades técnicas intentan dar nueva vida a una mejor situación de -

repreeentacionea de clase. 
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El uso de la represión, es casi tan antiguo como el hombre -

mismo. 

La conquista del poder siempre condujo al hombre y a las 

clases dominantes al uso de la represión en las sociedades clasls-­

tas. 

Hombres de todas las épocas siempre pelearon y se disputa­

ron el poder; unos vencieron y otros perdieron. Los que vencieron -

se vieron en la necesidad de mantener diariamente su triunfo. Estos 

hombres durante miles de anos, perfeccionaron diversos mecanls-­

mos de represión de variadas formas y técnicas, desde la primitiva 

y a veces efectiva represión física directa, hasta las sutiles formas 

de represión interna con todas sus variantes e intensidades. !lólo -­

las sociedades que alcanzaron grandes niveles de una rica variedad 

de sofisticaciones represoras. 

Como ejemplo de esto, se pueden mencionar las civilizacio­

nes de la antll!lledad (China, india, Egipto, Grecia y Roma) y a sus 

dirigentes quienes hicieron grandes aportes al mundo de la repre1l6n. 

El momento histórico que aquí interesa para los fines de e!_ 

ta téslR es aquel en el cual hace su entrada la burguesCa, como una 

fuerza social y poder económico y político consistente, capaz de I­

rrumpir como una claae organizada y revolucionarla (en aquel mo­

mento) en la hl1toria del llamado mundo occidental. 

La decadencia y finalmente la caída de laa formaa de orfa­

nizaclón feudal 1uceden al paso de muchos anos, durante loa cualea 

comienza a aurgir una nueva clase aocial: la burgusaía; é1ta nueva 

claae productora de mercancía.1 y comerciante fué fortlfic,ndoae -



• • • con la acumulación de r1qúezáS y por eHtl! cumluclu su i11flul!11cla rué 

haciéndose mayor en todos los órdenes: polftico, social, cultural. -

Poseedora de nuevos inventos de difusión de aquella época como la -

imprenta, se comenzó la propagación de la palabra escrita, los val~ 

res propios del renacimiento y la vislón particular de la burguesía. -

Las temáticas feudales sobre los misterios metaf(sicos fueron cam-

blando para dar paso a los nuevos temas impulsados por esta nueva-

clase social. Es el hombre y no Dios, el protagonista y centro del -

universo. (12) 

Los nuevos descubrimientos geográficos de la época: la par-

te austral del continente africano, Las Indias y sus nuevas rutas de 

navegación, suceden en un momento histórico en el cual la hurgue-

sía en expansión, aliada a los poderes monárquicos emprende la --

conquista y la colonización de nuevas tierras. 

Es este hecho, la súbita aparición de mayor mercado, fue.!! 

tes de materias primas y nuevas empresas, lo que auxilió a la c1!, 

se dominante de entonces a retener el poder, de lo contrario las-

presiones económicas y sociales de la burguesfa hubiesen explota-

do mucho antes de los sucesos de La Bastilla en la Francia del Si-

glo XVIll, y la Revolución Inglesa. 

Estos acontecimientos históricos marcan la entrada de la -

burguesfa constitu(da como clase social con un plan de acción en -

pleno desarrollo y ejerciendo el poder. 

Así, la burguesía aliada a los sectores proletarios, acce-

de al poder primero en Francia y después en los demás países a.!!_ 

quiriendo este hecho sus respectivas variantes. 

De esta manera anAlop a la Revolución Francesa, la in-
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dependencia de México es efectuada por las burguesías crlt>lla~ cun-

tra el poder monárquico. Es este movimiento de independencia, ca-

paz de aliar a campesinos y proletarios bajo la dirección de la eme! 

gente burguesía nacional perfilada ya como una clase social Inspira-

da en la ideología y acción de clase de la burguesía francesa del en-

ciclopedismo. 

Sin embargo, una vez que esta burguesía toma el poder, y -

más importante aún, en cuanto trata de mantenerlo, redescubre --

reinterpreta todas las formas de coacción y represión acumuladas -

históricamente. Hereda de las pasadas clases dominantes un núme-

ro de eficaces formas de control social e individual, que adapta al -

momenta que le toca vivir, y a su particular punto de vista de claae. 

Es aquí donde surgen cantidades enormes de utopías burgue• 

sas, de mitologías y de ensuenos que se piensa que el orden burgués 

nuevo y reluciente podrá resolver. 

En este punto debe mencionarse el hecho de que cuando la 

burguesía llega al poder, debió enfrentarse a otros factores de po-

der consagrados " institucionalizados en la sociedad que intentaba· 

gobernar. 

Lo importante de lo anterior es la observación sobre como 

la burguesía una vez que entra en el ejercicio del poder pacta, rev! 

lora y reinterpreta también la postura de éstas en su mayoría anejas 

instituciones, como la Iglesia, como la Familia, como el Estado. 

Al entrar en contacto la nueva clase dirigente y las lnstitu• -

clones fundamentales de la sociedad ae produce una Influencia mutua. 

La Burguesía por su parte al percatarse del sólido poder de la I1le­

sia, por ejemplo, no desmonta los mecanismos de dominio de ~ata· 



• • • sino que obs.,rva y se vale de éstos para continuar con el desarrollo· 

del sistema económico que tiene a la propia burguesía como protago· 

nieta: El Capitalismo. 

En otras palabras, la nueva clase gobernante no hace cambios 

profundos en las instituciones que anos atrás habían apuntalado a laa -

otras clases gobernantes, sino que únicamente se preocupa por coad-

yuvar a las reformas de éstas, más de forma que de fondo, siempre -

bajo el sentido burgués de la "libertad" y sus límites. 

La burguesía así en el poder, poco a poco gana terreno en el· 

determinar que es "libertad" y que es " libertinaje", que es "bien" y 

que es "mal". 

Imponen paulatinamente a las otras clases sociales su senil· 

do de moral. Afirman que esa su moral es la moral, única, inque-· 

brantable y universal. (13) 



• • 3. 2. - A¡entes represivos 

Todo sistema social basado en la desigualdad y en la explota­

ción se ve en la necesidad de presionar, reprimir y anular cualquier 

movimiento individual o colectivo que tienda a poner en peligro elº!. 

den existente. 

Por onsecuencia, la burguesía una vez en el poder nece•it• -

manejar su orden y moral sociales, a través de laa inatitucionea fu!! 

damentales como: el Estado, la Iglesia y la Familia. 

Al respecto, La Iglesia y la Femllia comparten ciertas fun­

ciones como la educación, pero ea casi siempre una de la• inatitu­

ciones (dependiendo del momento histórico) la que logra imponerae 

a la otra. 

La misión asignada a cada una de estas instituciones socia­

les. es la resultante de un proceso que toma ciertas ceracteríati-­

cas cuando la burguesía logra ejercer el poder. 



• • • 3. 2. 1. - A¡ente Familia 

El concepto familia, en un sentido amplio, se refiere a la a-

¡¡rupación de animales o plantas que tienen ciertos caracteres comu-

nea. Sin embargo, nuestro interés se centra hacia la famllia animal 

y en especial hacia la familia humana. Esta se ha formado, a través 

de los tiempos, de los individuos que viven juntos y están ligados e.!! 

tre sí por vínculos de parentesco. 114 ) 

Estas familias producto del orden natural del medio ambiente 

y del ser biológico, con el paso del tiempo se fueron transformando, 

se introdujeron poco a poco modificaciones y nuevas formas de org! 

nlzación, estos hombres y mujeres que formaban las familias fueron 

capacee de fundar estas relaciones de parentesco sobre las bases de 

un derecho. Pero, su interpretación siempre ha corrido a cargo de -

las clases privilegiadas de todas las sociedades: sacerdotes y ¡¡uerr! 

ros. 

Con el paso del tiempo. y el desarrollo de las agrupaciones -

de hombres, su enriquecimiento y el cambio de modos de producción, 

la familia ha tomado ciertas características y dejado otras, hasta 11! 

gar a nuestro tiempo donde la familia como Institución adquiere ras-

gos distintivos. 

La institución de la familia nunca pudo dejar de ser el reflejo 

de la lucha entre opresores y oprimidos. Y por esto las clases dom_! 

nantes en cada época se encargaron y se encargan de hacer de éata -

uno de sus más efectivos agentes de sumisión, capaz de llevar las -

normas y reglas del sistema imperantes desde la más temprana edad 

hasta la vejez, desde los actos más simples y elementalea ha•ta lo• 

mb importante• de la vida. 
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En materia sexual la institución de la familia también ha atra 

vesado por diversos estados. Engels nos habla de que, en un prlnci-

pio y viviendo los hombres primitivamente, el comercio sexual pro-

miscuo existía sin restricciones. Mas adelante al instaurarse el an-

tiguo comunismo y con él la economía doméstica, la actividad sexual 

transcurre dentro de las bases de la sexualidad comunitaria. (lS) 

De acuerdo a las necesidades de la economía doméstica la e~ 

tensión de la familia no podía ser demasiado amplie. 

Todas las mujeres pertenecían a la misma gene en tanto que 

los homhres pertenecían a otras diferentes. Es la base de la prepo.!! 

derancla de las mujeres. 

Con el tiempo las civilizaciones crecen, las condicione• ec~ 

nómicas se modifican y la riqueza de los hombrea aumenta; nuevas 

actividades rebasan los límites marcados para la economía domést! 

ca: la cría de ganado, la elaboración de metales y la agricultura. -

Todo esto hizo que las posesiones de las familias aumentaran, se -

enriquecieron, abandonaron su economía de subsistencia sobre todo 

cuando se dieron cuenta de que además de lo que ellos miemos cona.!! 

mían podían producir un excedente para el intercambio. 

Cuando algunas familias empezaron a sobrepasar el estrecho 

sistema de la gens, la economía creció y las riquezas aumentaron -

pero también aumentaron la codicia y la envidia, y el hombre de•cu-

brló también que podía poseer lo que esos otros poseían, que podía! 

rrebatárselo, apropiárselo, surge así una actividad en toda forma -

que las civilizaciones han practicado: el saqueo, la apropiación or11! 

nlzada de bienea y hombrea. 

Era neceHrlo aalva¡uardar lo• bienes acumulados de las -
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nea de otros hombres, de otros guerreros. 

Así la guerra dejó de tener carácter religioso principalmente 

para integrarse al sistema económico. 

Lógicamente el varón desplazó en este momento el derecho -­

materno para Introducir ei paterno. En palabras de Engels "el derro­

camiento del derecho materno fué la gran derrota histórica del sexo -

femenino en todo el mundo. El hombre empunó también las riendas de 

la casa, la mujer se vió degradada, convertida en servidora, en la e_! 

clava de la lujuria del hombre, en un simple instrumento de produc-­

ción, y de reproducción". (16) 

De otro modo, los tiempos heróicos significaron la lucha físi­

ca y el desplazamiento para arrebatar y saquear. 

En¡els menciona como la familia toma su nombre de la palabra 

famulus o esclavo doméstico pertenecientes a un mismo hombre; ade­

mis continúa: "la familia moderna contiene un germen no sólo la escl.! 

vitud sino también la servidumbre". (17) 

El varón a través del derecho paterno quiso preservar para sus 

auténticos descendientes los bienes adquiridos, (trabajados o arrebat.! 

dos) y se vió en la necesidad de asegurar la fidelidad de la mujer y por 

consiguiente la paternidad de los hijos, aquella es entregada sin reser­

vas al poder del hombre". UB) 

De esta manera la sexualidad de la mujer es mutilada y defor­

mada, condicionada a Is salvaguardia de bienes y posesiones. La mu­

jer es considerada, entonces, sólo un medio por el cual el varón po-

drá asegurar y heredar a su descendencia. 

Este derecho paterno consa¡ra normas y re¡las de conduc-
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la diferentes para cada sexo, existe un sentido de bien y mal también 

para cada sexo en el manejo de su sexualidad. Es el advenimiento de 

la moral como base de sustento de la sumisión fwidada en la "natur! 

leza" o en la religión. 

La mujer forma parte ahora del equipo doméstico y posesión 

del senor, y la poligamia se convierte en un privilegio de clase de -

ricos y grandes. 

Los lazos conyugales fueron más fuertes "ahora solo el hol!! 

bre puede romper estoe lazos y repudiar a la mujer". 

De esta manera como lo afirma Engels, al respecto de la --

creación de la monogamia "entra en escena bajo la forma de escla· 

vlzamlento de un aexo por otro, como la proclamación de un confliS 

(19) 
lo entre los sexos, desconocido hasta entonces en la prehistoria". 

Como resultado de estas condiciones económicas surge pues 

el matrimonio monogámico, en un momento histórico preciso en el 

cual se verifica un trlinslto de las sociedades en la manera de aso-

ciar y organizar a sus miembros. Es el paso de un sistema social 

regulado por las relaciones de parentesco y tradición e Infinidad de 

otros elementos cohesivos, hacia otro tipo de sociedad contractual-

donde el provecho personal impera sobre la búsqueda del provecho 

colectivo. 

En estas condiciones, la Institución es constrenlda a cu!-· 

dar de otros fines. Deja de ser la entrega personal en el ejercicio 

de la libertad. El amor sexual es deformado y conformado por toda 

la multitud de presiones que se agolpan frente a la famllla haata •• 

empobrecerla. Los esposos en el matrimonio se deben tanto que • 

ye son Incapaces de amarse. 
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dad contractual, fué necesario para su ejercicio, la creación de un d~ 

terminado sentido de la "libertad" que ayudase a los contrayentes (en 

este caso los conyuges) a situarse como sujetos capaces del acto con-

tractual. 

En el caso de la Iglesia la obligación en la que se constrenía-

a la mujer a seguir bajo la tutela del marido era de por vida. En el -

caso de las leyes civiles el no cumplimiento del contrato tanto antlgu_! 

mente como en la actualidad merecía el uso de la fuerza y en casos -

necesarios la pérdida de la libertad física. 
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La aparición de la Iglesia Occidente conduce a la interpreta -

ción de los designios de la divinidad en la existencia humana. Esta -

al irrumpir en la historia como un poder social creciente, al insti­

tuirse como el vigilante de las almas de los hombres, se vió obligada 

a relacionarse y vincularse a otras fuertes Instituciones sociales, -

como el Estado y Familia. 

En consecuencia, las etapas en las que ha tocado compartir 

a la Iglesia el poder ~obre la tierra ha visto emerger y declinar la 

nobleza como poder predominante y, en momentos históricos post! 

rieres, ae ha aliado a la nueva clase poseedora. 

En el ejercicio de su papel, la Iglesia y sus dirigentes se -

han proclamado los intérpretes por excelencia de las leyes natura­

les y divinas. La manera como lo han interpretado las diferentes!_ 

pocas no deja de estar condicionada a la situación económica espe­

cífica de cada momento histórico. 

La biblia, el principal documento en el que se basa la Igle­

sia Católica para Interpretar los designios de la divinidad, se ha -

consagrado y difundido como el designio de Dios, en el comporta• 

miento y la naturaleza de cada sexo. En el libro del Génesis en •• 

contramos el pasaje referente a Adán y Eva; ahf se habla de como 

Jehová hizo a la mujer de una costilla de Adán, más adelante es • 

esta misma mujer quien lo induce a transgredir la prohibición y­

mediante la seducción perder el estado de Inocencia. 

Es evidente que la personalidad femenina es interpretada 

desde el principio de La ~como la imagen de la tentación, la 

debilidad y la dependencia, la perdición del hombre y la reprue~ 



• • • tación del pecado. 

Por otro lado, el uso de la figura del Cristo, la repr<'senta -

ción de Dios y los apóstoles (todos ellos varones y no mujel'es) los -

herederos centrales del cristianismo. 

Este libro sagrado para los creyentes contiene multitud de!. 

jemplos de principio a ffn, de los cuales se han citado dos de los - -

más sobresalientes para ilustrar el manejo e Interpretación que há­

bilmente plantea el libro para hacer pensar a las masas que la im· 

portancia de la mujer, por dP.signio divino, es se~undaria en reta--

clón a la figura masculina, 

Los siglos que ~ontinuaron a la fundación y fortalecimiento­

de la Iglesia, solidificaron esta concepción de desigualdad, del pa­

pel asignado por el cre!ldor a hombres y mujeres. 

Durante la Edad Media, las restrkciones a las manifesta· 

clones de la sexualidad y por tanto las prácticas sexuales se bici.!:_ 

ron cada vez más estrechas. La Iglesia y sus ideólogos, como -­

Santo Tomás de Aquino, fueron los encargados de la difusión de la 

represión. 

Según Lo Duca en Historia~ erotismo, Tomás de Aquino 

afirmó que "los demonios existen y encarnan el vicio sobre la tie­

rra, siendo el vicio principalmente el patrimonio de la concupis­

cencia, ergo el terreno privilegiado de la mujer. Las tentaciones 

como prolegómenos del pecado, no pueden venir más que de la -­

mujer". <20> 

La caza de brujas (monstruos sexuales) se había converti-

do en una industria y en un espectáculo. 

El período medieval y sus teorías condenaron toda pasión 



• • sexu~I. asf toda desnudez se transformó en efigie del pecado, de igual 

manera todo goce que provenga del cuerpo. Sólo existe una indulgen­

cia al apetito sexual, siempre y cuando éste tenga una intención pro-

cradora. 

Mientras tanto la mujer permanecía al margen de la actividad 

económica cuidando del hogar, los hijos y los bienes del marido. 

Al declinar la Edad Media, nuevas formas hicieron menos no-

toria la represión. 

En México la colonización espaflola salvaguarda los esquemas 

represivos del medievo. Para el cunquistado la aplicación de lamo­

ral significó la verificación diaria de su situación de derrotado. 

Para ellos, para los sometidos "la mortificación de la carne­

no rué una metáfora". <21) 

El encomendero explotó al indígena y poseyó el cuerpo de sus 

mujeres. Y los sacerdotes cristianos quienes Intentaron consolar la 

adversidad de la vida material de los hombres y muy especialmente 

de la mujer. "La Iglesia ganó a través de las mujeres''. (22) 
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Las antiguas comunidades, que en un principio fueron or·gnni-

zaciones en las que únicamente se agrupaban gentes con algún vínculo 

de parentesco, con el paso del tiempo crecieron, se fortalecieron ec~ 

nómicamente, la riqueza producida se acumuló, el número de mlem-­

bros en las familias del grupo social aumentó. 

Por esto, también las relaciones entre los individuos del grupo 

social también cambiaron. El establecimiento del contrato como vfuc_!! 

lo de relación entre los ind111iduos tra;;¡ también consigo el advenimle!! 

to de otras Instituciones sociales para la vigilancia y el control de es-

tos contratoll, que otorgaban derechos y obligaciones para las pa1·tes, 

pero ya no de una manera verbal o sobrentendida de manera tradicio-

nal, sino el us.'.> de la fuerza institucional que significó el surgimiento 

de una mayor complejidad de situaciones en las que un hombre logra-

ba sacar el mayor beneficio a otros. 

Junto a esta nueva modalidad de relación, nace también la In­

conformidad más o menos generalizada de grupos de personas, para 

lo cual surge un nuevo aparato creado y desarrollado por las clases -

que necesitaban hacer cumplir los contratos en la búsqueda de ese m! 

yor beneficio personal, es decir surge El Estado. 

Es así como al poder de la comunidad entera se impone una -­

nueva modalidad típica del Estado burgués "un poder público particu• 

lar, separado del conjunto de ciudadanos que lo componen". <23 > 

El estado es una Institución más, proveniente de las clases ~ 

mlnantes de cada época y en determinado territorio. Y con el manejo 

de este Estado, se convierte también en la clase políticamente doml· 

nante, adquiriendo con ello nuevos medios para la represión y la ez-
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Por esta razón Ja política del Estado tamLub pe rt<.,nc,'e a !a -

política de la clase dominante. 

En materia represiva, los Estados de las diversas sociedades, 

su función ha sido poco menos sutil, menos delicada para tratar las -

conductas que las demás instituciones le han transmitido como "bueno 

o malo", conveniente o no. 

El estado tiene en sus manos el control de gran parte del apar! 

to educativo el cual es coherente con el sentido de la moral de la clase 

dominante y sus aparatos, que se empellan en relegar a la mujer en el 

hogar. 

Así, muchas políticas de Estado, con sus respectivas variario-

nea manejan la ignorancia femenina y el provecho que el Estado como 

emisor saca de la falta de información de las masas. Pues la mujer -

mientras permanezca aislada en casa, no representará un poder so- -

cial que pueda atentar contra el orden social vigente. 

A partir de las luchas de Independencia, el Estado mexicano -

se empieza a delinear como autoritario y paternal que llegaría a ser. 

El Estado de entonces continúa funcionando en su misión de mitigar -

e 1 conflicto. 

Son los criollos los que entonces toman la rienda del aparato 

productivo del país. La cultura sexual de Is colonia básicamente se -

mantiene, los valores de Is virginidad y Is decencia continúan vincu­

lándose. (2S) Asimismo Is mujer en su mayoría sigue dependiendo -

del varón para llenar su necesidad de sustento. 

En el período de reforma, Is clase liberal del precspitalis-

mo mexicano ensalza las virtudes de la sumisión femenina y el_ qu!;. 



• • hacer masculino (la cpfstola de Melchor· Ocampo leída actualmente es 

claro ejemplo de t•llo). 

Anos más tarde durante el positivismo porfirista las premi-­

sas Orden y Progreso hicieron del Estado un poder autoritario de m~ 

ra 1 inflexible, que defendió a toda costa los postulados religiosos de 

la sexualidad tradicional, la familia monogámica y la aubordinación­

de la mujer. 

En general, el Estado como detentador de los canales de edu­

cación de masas, forma parte también del aparato de coherencia in­

terna que no fomenta o propicia una transformación del papel de la -

mujer en la actividad económica y polftlca que pudiera repercutir en 

la familia, y por lo tanto, en el Estado. 

La versión histórica oficial, llena de héroes y una que otra -

heroína de muestra, no hace sino conducirnos a pensar en un Estado 

interesado en ocultar el poder social de la mujer y su capacidad como 

contribuyente directo y activo en la transformación social. 

En esta versión oficial de la historia se refuerza a c•da mo-­

mento el mito de que es el hombre y no la mujer el mil.e apto para el 

gobierno del país, de esta manera se expresa la dominación de un -­

sexo por otro aún dentro de la clase dirigente. 
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Con el adveninliento de lfl conquista espanola, !;13 J1;.J!l1rnles .. 

se vieron oprimidos en Jo que antiguamente fué su tierra. El espanol 

ejerció su dominio también en la práctica sexual con indígenas que!:. 

ran de su propiedad, de esta manera se acostumbraron a vincular -

sexo y degradación. (26) 

"La mujer constituyó el objeto de carga que tardó siglos en -

darse cuenta que era objeto sexual". <27 > Su explotación se mantuvo 

en dos niveles, se explotó su trabajo y su sexualidad. 

Los dogmas religiosos fueron esgrimidos contra las masas -

que se refugiaron en el catolicismo contra la furia de los hispanos, -

pero no pudo proporcionarle más que mejores condiciones de suml- -

alón y obediencia. Como respuesta los mecanismo de control social 

fueron activados. El lanzamiento de vírgenes mexicanas es la rea--

puesta de la Iglesia Católica a la necesidad de crear prototipos y m_2 

delos de desarrollo para ser imitados y seguidos por las fervorosas 

masas sometidas. 

1 'S ideas de la Revolución Francesa logran impactar a los -

sectores criollos de la población, esas Ideas de la Enciclopedia, f~ 

dadas en la Igualdad y libertad, pusieron las bases para el derroca-

miento de la nobleza en el poder y el establecimiento de otra clase -

en su lugar. 

Las premisas libertad e igualdad hablaron muy poco en rea!! 

dad sobre la opresión de la mujer, 

Anos después y en el suceder de las luchas internas en las -

que se enfrentarían diferentes grupos e interéses económicos y~ 

lftlcos, durante la lucha de Reforma trajeron las primeras notl--
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el porfiriuto. 

La sociología del positivismo proponía el fortalecimiento del 

matrimonio monogámico en base al fortalecimiento de la autoridad • 

patriarcal del Estado hacia las familias, y de los hombres hacia las 

mujeres, 

Bajo este tipo de organización social sobrevienen movimien· -

tos artísticos que exaltan y refuerzan los patrones sexuales en los •• 

que se basó el positivismo. El romanticismo es singularmente capta· 

do por \as sociedades con regímenes autoritarios pues proponen en -

sus esquemas !Cricos sumisión, renuncias y sacrificio, para sus pr_2 

tagonistas (realidad vigente para la telenovela mexicana). 

De esta manera las inflexibles prohibiciones eclesiásticas S_2 

bre la sexualidad se mantienen gracias a las convulsiones polCticas -

que impidieron la afluencia de las más nuevas ideas europeas sobre 

la integración de la mujer a la actividad económica real. 

Las modificaciones de antiguos esquemas de comportamiento 

fueron hechos más en la forma que en el fondo. <
2

B) El esquema de 

dominio básico se guCa en pie aunque con algunas modificaclone•. 

Durante la revolución de 1910 las convulsiones sociales hiel! 

ron que nuevas clases emergentes (algunos sectores del campesina­

do y la pequena burguesCs), participaran en mayor medida en la u-

cena social, como consecuencia, sentido de la moral tuvo algunos • 

cambios. 

Las levas propiciaron el Incremento de actividades que est_!! 

vieron. reprimidas socialmente durante las épocas de dictadura. • 

Las prostitutas y la marihuana constituyeron "pan y circo para el 



e pueblo". 
e 

Cuando la efervescencia social terminó, las clases que durll!! 

te el conflicto llegaron al aparato de poder, se adaptaron paulatina--

mente a la cultura conservadora. La "honrau continuó como mercan ... 

cía y forma de evitar la molestia del trabajo asalariado para muchas 

mujeres. 

El advenimiento de la Segunda Guerra Mundial provoca en M~ 

xico cierto auge econ6mico que también hubo de reflejarse en la p~ 

ducci6n que incorpora al ya crecido e;jército de reserva femenino, el 

sistema tuvo que eaforzarae para conciliar "el comercio y la moral 

la obsesión larvada y la política, la insatisfacción y la demagogia", (aO) 
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Es una realidad, el hecho de que día con día es un mayor nú-

mero de mujeres que intentan deset'lpenar actividades remuneradas. 

La subordinación de la mujer al hombre tuvo sus orígenes en 

el momento en que el hombre apartó a la mujer de la actividad labo· 

ral en la que ambos trabajaban para conseguir los medios de aubai•-

tencia para la familia, y relegarla al hogar y a la actividad domésti-

ca, condicionándola a la actividad y logros del varón. Este al apro-

piarse de los hilos fundamentales de la economía de la comunidad -

consiguió con ello también la supremacía frente a la mujer. 

Actualmente la dependencia y subordinación de la mujer en -

tantas 4reas debe de buscarse en las condiciones originales que la -

hicieron posibles • 

Son múltiples y muy complejos los problemas de la incorpo-

ración de la mujer de manera generalizada y normal a la Población 

Económicamente Activa, más aún cuando nos encontramos en un país 

altamente dependiente y subindustrializado como México, en el que la 

tasa de desempleo aumenta alarmantemente ano con ano. 

La incorporación de la mujer a la población trabajadora y r! 

munerada Implica en un primer momento, conseguir que éata •e ln· 

dependlce dentro del núcleo familiar, del varón. Esta contribución-

ya no solo afectiva o de trabajo doméatlco, sino monetaria Implica-

también para la contribuyente, el afianzamiento de una postura rea-

petada e influyente dentro de la ramilla. 

La liberación de la sexualidad H también co1U1ecuencla ¡ra-

dual de la paulatina y generalizada independencia en la fundamen-

UI área económica. 
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Sin embargo, aún son los tiempos en los que se habla de la --

primera consejera, la primera funcionaria o la primera posible go· .. 

bernadora como un intento del sistema de incluir estas mujeres de .. 

muestra, no como una situación permanente y usual, sino como un -

intento de disimular el predominio masculino en las áreas fundame!! 

tales para la vida de la comunidad, Por ejemplo, actualmente el r! 

ducido número de diputadas no es tampoco representativo del núm!_ 

ro de mujeres existentes en la comunidad, En instituciones priva· -

das como la banca en altos puestos e¡ecutivos, también la mujer • 

permanece al margen. 

En otras posiciones, ya no en la punta de la pirámide so--

cial, la situación de la mujer es igualmente adversa, Para la es!'!?. 

ea, hija o madre del campesino, obrero, empleado o del comer- -

ciante. 

Según Ma. del Carmen Elú de Lenero, (30) la mujer de- -

sempena trabajos peor remunerados que el hombre. Además, que 

el mayor número de mujeres que trabajan se da entre los 15 y loe 

24 anou, 

Menciona también que son aproximadamente dos millones y 

medio de mujeres que trabajan en contraposición de diez y medio -

millones de hombres que laboran. 

Por otra parte, Ofelia Alfaro, (Jl) proporciona otros da-

tos más significativos que confirman la situación. "Estimando que 

la población femenina de 12 anos o mo'..s ascendió a 20 millones, -

los 3. 8 millones de mujeres que desempenan trabajos remunera-

dos representan el 19.4% del total, el 80.6're restante se catalo-

ga como sigue: el 8. 0% desempleadas, el 62.1% se ocupan de -
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quehaceres domésticos y el 1O.5% asisten a las escuelas y universi-

dades". 

Estas cifras constatan el alto úidice de dependencia económi­

ca actual de la mujer. La notable desigualdad de hombres y mujeres 

que trabajan en actividades remuneradas, no hace sino evidenciar -

que también en la masa de la población, la mujer depende aún en té! 

minos generales del hombre, en sus funciones de ama de casa que -

según estos datos representan aproximadamente 12 millones de tra­

bajadoras del hogar. 

Por otra parte, y en cuanto a las emisiones de telenovelas, -

estas cifras hacen pensar sólo la cantidad de público potencial que -

representan los millones de trabajadoras del hogar que pueden ver 

telenovelas además de otras mujeres y público en general, que se~ 

cupan de labores diferentes pero que tienen oportunidad de mirarlas 

en sus horas libres que son dedicadas al descanso o a la diversión -

en donde se encuadra la telenovela, 
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41. - AP111JllJTES SOBaE JWl 'll'Ell..ll:WllSllOJll 

4. 1. - La televisión en México 

A 1 fina !izar los anos cuarentas penetra en nuestro país, proc~ 

dente de los Estados Unidos, la televisión. Coincide su llegada con u-

na época en la que nuestro pa[s entra de lleno en la sociedad de cona~ 

mo. 

El movimiento armado de 1910 había tenido para entonces 30-

anos para su asentamiento. Nuevos mlllonarloa habían aparecido en -

el panorama económico nacional; millonarios que iban más allá de la 

posesión de extensiones de tierra y de ganado, gentes qu<' conocían -

gradualmente las reglas del desarrollo capitalista al cual necesaria-

mente se enfrentaría México. 

Bajo estas condiciones, un un país donde aún la industria no-

había podido generar sectores obreros organizados y desarrollados, 

donde el Estado se hallaba ocupado en la realización de la infraes--

tructura que propiciaría el desarrollo Industrial del país. 

Por consecuencia, solamente la naciente burguesía nacional 

tomó en sus manos el nuevo Invento y lo orientó hacia su lucro prl-

vado. 

Con el tiempo la televisión llegaría a destacarse y a ocupar 

un lugar privilegiado en la formación de las imágenes que procla--

man a la sociedad burguesa como la más apta para nuestro país. De 

eata manera, la visión del mundo presentada por la televisión (notl-

clas y en este caso telenovelas) se transforman en mercancfas, -
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tórico en el cual la sociedad civil, laica, mercantil y burguesa, con 

su gran capacidad de organización y producción de bienes entre ellos 

las noticias" (1) y también la telenovela. 

La televisión penetra en nuestro país en una época distinta al 

cine, en esta época son otras las condiciones económicas, potrticas 

y sociales. Pero es sobre todo el auge económico en escalas mayo-

res lo que determina que la televisión fuera rápidamente para apo- -

yar este auge de Jos anos de la post-guerra. 

Políticamente, cuando surge el nuevo medio electrónico, el 

Estado, ocupado en el proceso desarrollista del pare, no cuida el -

rescate de las concesiones otorgadas a empresarios con fines priv!_ 

dos. 

La victoria de los aliados (Estados Unidos, Inglaterra, etc.) 

significó el predominio del capitalismo estadounidense habiéndose • 

impuesto a los demás, se empezaba a proyectar en una serie de in· 

ventas y técnicas dedicadas a deslumbrar, pero sobre todo a impu_! 

sar el consumo 

Patrones y modelos de desarrollo comenzaron a afluir des-

de Jos Estados Unidos a México a través de la televisión cotidiana· 

mente, ya no de manera parsimoniosa o festiva como en el viejo r_! 

tua\ de ir al cine. Lógicamente la televisión en nuestro pare no pu· 

do sustraerse de ser una calca en su trayectoria de la• reglas de -

existencia norteamericana, pero en México 00;1 otra caracter!1ti-

ca adicional: el atraso en diversos órdenes (como lo apunta Ludo-

vlco Sil va, en Teoría y práctica de la Ideo logra), E11ta situación 

curiosa que fué capu: de engendrar fenómenos caracter!atico1 -
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Nuevamente cabe subrayar la posición que guarda la televisión 

respecto a la totalidad del sistema. Como un elemento más, pertene-

ciente a la instancia ideológica con todos los aparatos e instituciones 

educativas (donde se sitúa también la 'f. V. ) 

Sólo tiene una lndependencia relativa en relación a la lnfraes· 

tructura (y el modo de producción que la determina). Al constituirse 

la televisión como un educador de masas, que aparte de esto nu sólo 

era autoflnanciable (como aparato de clase) slno que además deja e-

normes dividendos, la clase que lo detenta pacta con el Estado, (que 

es al fín de cuentas coherente con el dominio de esa clase), para CO!! 

servar la concesión. 

Si la televisión, como reforzador y reproductor del sistema, 

hubiera representado pérdidas económicas, entonces sí, hubiese si­

do recuperado por el sector estatal para su mantenimiento. (1") 

La televisión como medio en sí puede servir a muy diversos 

lnteréses, pero su llegada coincidió con la Irrupción en el panora-

ma económico nacional de los empresarios monopolistas •1ue también 

son consecuencia de una determinada etapa del desarrollo capitalis· 

ta mexicano. 

No podríamos comprender muchos fenómenos de la televisión 

si nó tomáramos en cuenta dos factores importantes: la etapa actual 

del capitalismo estadounidense y el rezago mexicano. 

(*)La creación de los canales oficiales, solo se realizo anos des­

pués de que la televisión comercial se había consolidado. 
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4. 2. • Televisión y Comercio 

La televisión se sitúa en México sujeta al comercio y a sus l! 

yes. 

En sus principios, \a programación televisiva promovió pro-

ducclones con artistas provenientes de otros medios. Programas m~ 

slcales donde orquesta y cantantes saltaron de las estaciones radlof~ 

nlcas (la mayorfa de ellas relacionadas muy estrechamente con los • 

concesionarios de T. V.) al cuadro de la pantalla chica. De Igual m!_ 

nera el cine se agregó también al nuevo medio conjuntamente con la 

"televlzaclón" de obras teatrales. Todos estos elementos al combl· 

narse con la literatura rosa, armarían el fenómeno de la telenovela, 

Desde sus inicios, IR televisión, y consecuentemente la tele· 

novela, recurrieron a la Inserción de anuncios en sus programaclo· 

nea, algunas firmas comerciales intentaron el uso de este nuevo m~ 

dio para su promoción, el cual empezó a dar buenos resultados. 

Por otro lado, el uso de la televisión dejó paulatinamente de 

ser extraordinario para Integrarse al uso diario cotidiano de lama· 

sa, la cual habría de adquirir más y más receptores de televisión-

en sena! de aceptación. 

Debe quedar bien sentada la condición sobre la que desean· 

sala producción televisiva nocional y su dependencia e Integración 

al fenómeno mercantil, adem'8 del interés de s11A concesionarios -

(entiéndase propietarios) que ea la promo::lón de la venta de mere&!! 

c!aa. 

"La televls lón no es un ente abstracto, es por de pronto una 

mercancía que nos hace ver otras mercancfas". <2> 

Canal 11 y canal 13 intentaron en el sexenio pasado operar aln 
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cuando menos en el caso del canal 13, que es ahora más difundido - -

que canal 11. 

Por otro lado, debe notarse la complejidad de elementos que 

un medio como Ja televisión es ya capaz de manejar. (*) "La tele-

visión coordina diversas formas de expresión del periodismo, el -

teatro y la publicidad". <3) 

Es decir que ya no es tan importante el estudio de elementos 

aislados sino la comprensión del fenómeno de cada una de las partes 

interactuantes desempenando su papel en su propio campo, pero sir· 

viendo a la formación cultural del espectador. "El rasgo caracterf! 

tico de ta explotación inmaterial es no ser consciente (en los que la 
(4) 

sufren aunque sí en los que la inducen)". 

La televisión actual en un país como el nuestro, es una se-

cuencla de mensajes coordinados y manejados por diversas técnicas, 

que constituyen una programación que hoy contribuye, educa y ade-

cúa al individuo a la formación de la cultura. 

(*)Según Guillermo Tenorio en Elementos básicos para el estudio -

de la Televisión, tésls, México 1977. El contenido de los mensajes 

se divide en: lrúormaclón,entretenimiento y cultura. 
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La televisión es otro más de una serie histórica de educado-

res sociales que se han encargado de apuntalar el sistema de consu-

mo en el cual vivimos. Desde la familia hasta la complejidad de re-

laciones creadas por el homure para modificar el medio ambitnte -

en el qu·.: vive. ºEs necesario sentar la relación existente entre loe 

productos visibles y el sistema que los produce," <5> 

Aún las necesidades más auténticamente biológicas o natura-

les se ven altamente modificadas por la cultura¡ creación del hom-

bre en algún momento histórico: la sed, el hambre, el sueno, la -

sexualidad y sus interrelaciones son ejemplos de esto. 

Necesidades naturales e inducidas se funden en Is pantalla -

chica. 

Imagen, sónido, pausas, se hallan articuladas en un sis te-

ma continuo y amanado. Dormir o hacer el amor son las posibllid~ 

des de un colchón marca "X" o bien transportarse o despertar el -

"amor" de cuanta mujer hallen en el camino son las posibilidades 

de un auto marca 11 Y11
• 

El objeto es negado en sus propios fines que serían los del 

descanso o el transporte, para entregarse a otros ajenos y pseudo-

gratificantes, siempre se venden suenos y fantasías para suavizar 

el choque con la dura realidad soda!. 

La masa social vive bajo ciertas condiciones de represión y 

tensión y las técnicas publicitarias más modernas de persuasión lo 

saben y utilizan. Opresiones y aspiraciones inducidas confluyen en 

el ser S<'cial. 

Si son comerciantes y publicistas los que están detrás direE_ 
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será la de ver en él no a un individuo, sino a un consumidor. "El e-

fecto ideológico de los medios de comunicación está ya dado en la e! 

tructura misma de los medios tal como son utilizados dentro de un -

determinado modo de producción" , (S) 

Qué podía generar esta situación sino el esquema de la tele-

novela el cual se ha reformado desde sus inicios hasta el estado en 

el que actualmente lo encontramos. Mattelart explica la situación: 

"como parte de la producción intensiva de mensajes elaborados in-

dustrialmente no escapa a la elaboración en serie ni a la ley de la 

oferta y la demanda de mensajes propia del sistema capitalista. 11 <7> 
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Es importante primeramente sentar las baaes de estudio para 

comprender las condiciones a las que se halla sometido el acto comE_ 

nicativo humano. 

Este acto implica todos aquellos medios de ios que se vale el 

hombre para lograr el contacto y la interactuación en el complejo -­

mundo social. 

Es la necesidad de encontrar formas de expresar hechos del 

mundo que le rodea, lo que le ha llevado a buscar diversos sistemas 

como loe de sonidos o símbolos y signo.:, de los que se vale para 

trasmitir conceptos en una determinada comunidad. 

El ser humano nace y se dPr;arrolla dentro de una determina· 

da cultura, lo que significa para este ser el conocimiento y uso de u­

na serie de convenciones. (S) 

Esta compleja red de elementos que se refieren a los hechos 

del mundo real, son componentes simbólicos o signiflcativos que I~ 

plican representaciones reconocidas consensalmente constituyen el 

lenll\laJe. 

·El contacto contínuo del ser humano con el medio que le ro­

dea le lleva al desarrollo de la capacidad de comprender y responder 

a las convenciones con el auxilio de su capacidad y aprendizaje y la 

existencia de las convenciones culturales del lenguaje. (B) 

El proceso de interacción simbólica reviste una gran Impor­

tancia, La naturaleza y estructura del lenguaje y los halbltos simbó­

licos y símbolos si¡nlflcatlvos de un pueblo dado proporcionan un • 

Importante fundamento a su organización social. 

Es por intermedio de este acto comunicativo que se expresan 
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les, se logra coordinar los esfuerzos, se ponen de manifiesto las e.! 

(10) 
pectativas y se lleva a cabo el proceso social en su totalidad. 

Es de suponerse que todas estas cuestiones observadas por -

Le Fleur, repercuten t.amblén en los medios masivos, de los que fo.!: 

ma parte la televisión y la telenovela. 

Al abordar el análisis del lenguaje específico de la telenovela 

muy probablemente nos adentramos en la Imposición y reforzamiento 

de pautas de conducta asignados para la mujer, por el sistema. 
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En base a las conclusiones obtenidas acerca de la teorra de -

(11) . 
las normas culturales, en donde se afirma que los medios maf!.! 

vos (•) refuerzan el statu quo y que generalmente evitan los cuesti_!! 

namientos de los valores fundamentales o de las formas profundame.!! 

te establecidas de hacer las cosas en nuestra sociedad. 

Es decir que los medios pueden reforzar las normas cultura-

les, como lo hacen diariamente y así, en forma indirecta, contri--

buir a dar forma a la conducta a través de líneas establecidas, 

En el caso del objeto de nuestro estudio, la investigación co.!! 

slste en observar si la telenovela efectivamente refuerza la subordi-

nación económica y sexual de la mujer al hombre, o bien, si introd_!! 

ce un tipo direrente de pautas de conducta en el sistema de valores! 

ceptadoa convencionalmente. 

Resumiendo se trata de verificar si en el caso de la muestra 

de telenovela seleccionada, la televisión y la telenovela se despren-

den de esta misión. 

(•)En la actualidad son muy diversas las concepciones para situar-

loa, sin embargo habremos de basarnos en la propuesta por di! -

Fleur Op. Cit. p. 143 
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Para los fines de esta tésls es necesario hacer mención del su 

puesto sobre el que opera la teoría de las categorías sociales, en do!!_ 

de se afirma que las personas que poseen características semejantes 

comparten hábitos y modos de pensar similares en materia de comu­

nicación masiva. (1 2) 

Esta teoría, nos remite a pensar en el público de la telenove-

la, el cual supuestamente está constituído fundamentalmente por mu-

jeres (amas de casa estudiantes etcétera) que al estar sujetas a con-

dlciones sociales de vida olmllares, es decir sometidas a presiones 

y controles en razón a su sexo y actividad, que la sociedad les cona-

trine a desempenar. 

Para ello la telenovela se presente. como un medio idóneo por 

medio del cual es de suponerse, aparece •. in una serle de ideas como 

la supuesta debilidad de la mujer y otras que se describen más ade-

!ante. 

En base a esta teoría que implica tomar en cuenta una buena 

cantidad de parámetros podríamos pensar que aún con la gran csntl-

dad de diferencias existentes en una sociedad tan heterogénea, la --

mujer de cualquier clase social se halla subordinada al varón. 

Al hablar de la telenovela, no debemos olvidar que en este -

caso el supuesto vehículo de pautas de conducta es una historia dra-

matizada en la que los personajes representan a hombres y mujeres 

que tratan de parecerse al espectador medio, copiando eirpreslones -

y conductas de uso común. 

Particularmente es una mujer la protagonista, aquí debemos 

hablar del concepto de empatía expuesto por D. Lerner, (1S) en --
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del personaje, lo que supuestamente haría que el espectador se situ! 

ra en el lugar del personaje, lo que hace suponer que facilitaría la -

introyección de la pauta de conducta para el receptor. 

A pesar de la diferenciación expuesta por Lerner en relación 

a que dependiendo de una serle de variables la empatía puede ser m! 

yor o menor, esta empates es común a la mayoría de individuos. 
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5. 1. - Telenovela y CredibilldaJ 

Es necesarlt' apuntar algunas situaciones bajo las cuales los -

públicos reciben las emisiones de telenovela y que hacen de éstas r~ 

flejos creíbles de la realidad para el t.nlevidente, 

La telenovela, ante todo, juega con las apariencias cotidiana­

mente, proporciona una dósis diaria de pseudo-realidad. 

La telenovela encuentra la posibilidad de proporcionar al es­

pectador un reflejo de su vida diaria, la cual es representada por é.!_ 

ta de acuerdo a sus interéses. Es una representación de realidad -

ficticia, el reflejo es deformado para ser reaprovechado."La T. V. 

ha terminado por eliminar todas aquellas representaciones que no se 

ajustan a sus particulares interéses". (t4) 

Es este punto básico para detectar la posición ni remotamen­

te objetiva de la telenovela para escoger sus temi!.tlcas estructuras y 

mensajes y representarlas. Algunos toques de modernidad hacen ªP! 

recer como si la telenovela hubiese evolucionado, pero en el fondo -

los planteamientos, juicios y veredictos producidos en las telecome­

dlas continúan siendo muy similares. El avance tecnológico aunado al 

progreso económico de estas producciones ha conseguido una mejor!a 

aparente (y esta es cualidad fundamental de la T, V.), superficial, -

exterior de todos sus elementos (algunos nuevos elementos o m'• -­

vistosos con los anos se han Integrado a ella, como por ejemplo la• 

tomas en exteriores o m6s y mejores recursos en la producción), -
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nizado un contenido Inmutable, Todo parece moverse pero nada cam­

bia", (lS) 

La televisión y la telenovela por consecuencia, como apara-

tos de clase, necesariamente expresarán su visión personal de la -

realidad que tenderá a apoyar su dominación o su tutela. 

La telenovela no es el único género que se escuda en una su-

puesta objetividad la cual es incongruente con su nacimiento, desa-

!'rollo y perspectivas. Todos sus esfuerzos se encaminan a convc_!! 

cera sus públicos que su visión de la supuesta rüalidad es la más 

totalizadora y verdadera, 

El espectador aumido en cualquier esfera de su vida en el -

bombardeo del medio ambiente, al aumentar su pasividad, siente -

como "disminuye y se debilita su necesidad de manifestación de la 

relación entre experiencia real y representación visible". (lS) 

La telenovela es un género que tiene una función social de -

tipo ideológico, y bajo esta circunstancia maneja , , •.• "falsas su-

gestiones, falsa participación, falso sentido de lo inmediato, falso 

sentido de lo dramático y, por consecuencia, falso sentido de reall 

" (17) dad • 

"La T, V, tiende a buscarse a sí misma como prueba defl-

nitiva" y esto aparece como razonable para los espectadores, que-

se han acostumbrado a convertirse en público, a ver a la televisión 

sobre todo como una prueba". (lB) 

Como una aparente tribuna de la realidad, la T, V. repre-

senta un mundo tratando de reproducir en ese mundo lrre!ll eleme.!.! 

tos individuales e Instituciones sociales interactuando armónica--



• • • mente, creando expectativas y resolviéndolas artificiaimente "prod~ 

cen una ilusión de movilidad social que tiende a disfrazar el vcrdade 

ro carácter de la lucha de clases". (lS) 

La telenovela tiende a dar la apariencia de una supuesta cal-

ma y estabilidad social, donde el conflicto social no exista, y sólo! 

parecen los problemas individuales, jamás se cuestiona la totalid~A 

del sistema. 

Su posición estática le lleva· por tanto a enfocar una sociedad 

inmóvil, l.nvariahle, donde el conflicto amenaza destrucción: una S,2 

ciedad donde las relaciones de autoridad y jerarquías son necesarias 

para mantener el orden. lnlenta generar la sensación de control so­

cial. "El control distribuye una sensación de orden en el desorden, -

de presencia en la ausencia, de lleno en el vacío, de razón en el de­

sastre y la locura". (20l 

Cabe decir que, sin embargo, bajo ese símbolo de televisión, 

diversión o entretenimiento, se encuentra el vehículo de la evasión -

hostil y represivo, donde el espectador condicionado culturalmente -

"no quiere captar el mundo como es, sino solamente como aparece -

a través del vidrio obscuro de la convención". (
2
l) 

Los cánones tradicionales de la telenovela nos llevan a sltua! 

ta en un lugar donde importa más el modelo general (esquema) COD,2 

c!do y explorado por el espectador, donde "cualquier sello personal 

o mediación del autor, que no sea evidente ficción, es recibida en -

todo caso como documento y como notificación de realidad". (22 ) 



• 5. 2. - Telenovela y Persuasión 

Junto con los demás medios, la T. V. y en este caso la tele­

novela, tiene wta misión persuasiva hacia sus públicos. 

Esta persuasión radica en el manejo de sus elementos y su -

ritmo de tal forma que éstos se configuren de manera creíble en el -

receptor y que éste responda manifiestamente con formas de compo!: 

tamiento deseadas o sugeridas por el persuasor. (En este caso pub!.!_ 

elatas y toda la Industria de consumo que se halla detril.s de la T, V,) 

Estas técnicas de persuasión tienen Wl fín y es el de orientar, 

enfocar y acatar los pwttos de vista de la Industria televisiva como -

propios, como loa más fidedignos o adecuados, 

La persuasión se refiere a Wl todo interactuante que confluye 

en el televidente, según Le Fleur, "Las actitudes, las opiniones, lo• 

temores la idea de sr mismo, la percepción de la credibilidad de la -

fuente, el esfuerzo y muchos otras variables están relacionadas con 

la persuasión". (23 ) 

Sin embu¡o, la primera cuestión a dilucidar serfa si la per­

suasión al televidente se enfoca a los aspectos crCticos con&ciente• o 

bien si la televisión en su totalidad favorece la persuasión lncon•cle~ 

te acrftica y mecánica. 

Bien es cierto que la T. V. hoy dfa favorece la pasividad de 

un receptor; problemáticas, juicios y veredictos son realizado• por -

la televisión mientra& que el receptor permanece críticamente Inac­

tivo, pues el veredicto deberá ser siempre el Institucional y establ! 

cido. A la televiaión no le conviene producir un espectador el que al 

producirse el hecho diaplacentero (producido por una vi•ión dlfere_!! 

te a 11 que e•t' aco•tumbrado a ver) podría éste dejar de .er pul-



• voy con esto cuestionar la ver,ad de la emisión, "Si disminuy-

la pasividad del receptor se eleva su umbral crítico, se pone en mo­

vimiento su posible respuesta creativa". <
24

> 

Así pues, la T. V, opera como un entrelazamiento de costu~ 

bres que se asocian entre sí y originan una gran multitud de luga:-es 

comunes que son aceptados por el grueso de la audiencia masiva. 

La necesidad de persuasión de la T. V, hacia el receptor no 

podía dejar de aprovechar las condiciones provocadas dentro de la --

misma estructura de la programación. Costumbre y actitud acrítica 

tuvieron que fundirse en una forma de máximo consumo dentro de --

las posibilidades del medio, esto es el esquema básico de las telen.2 

velas. 



• • • 5. 3. - Televisión y entretenimiento 

"En la civilización, cuando el crecintlentu ac la producti d--

dad amenaza con desbordar los lúnites impuestos por la dolllinación 

represiva, la técnica de manipulación en masa ha tenido que desarr~ 

llar una industria de la diversión que controle directamente el tiempo 

de ocio". <25 > 

Las técnicas televisivas propician un individuo mentalmente -

estático y esta estaticidad es la que hay que mantener y reforzar. 

El emisor deberá ser cuidadoso y prever la mayoría de ele-

mentos posibles para provocar esa conducta manifiesta que se desea 

inducir en el espectador "para explicar o predecir esa conducta o P.! 

ra infiuir sobre ella, es imprescindible tomar en cuenta las normas 

sociales, loa roles, los controles y los valorea, expectativas y cree'!. 

cias culturalmente definidas o compartidas que acompanan a la ac -

ción, sin la cual ésta no podría comprenderse bien". <25 ) 

En base al esquema metodológico propuesto por G. Tenorio <
27 > 

la telenovela formaría parte de la televisión entretenimiento. 

Lo anterior nos proporciona pistas para abordar el estudio -

de fenómenos en particular en el terreno del entretenimiento. 

Aquí cabría el cuestionamiento de que si la telenovela es cal! 

tada por el espectador con la seguridad de encontrarse frente a em_! 

alones que no le van a exigir el uso constante de su atención y crit!_ 

rio sobre los hechos que est' observando, entonces en esto reside-

la peligrosidad de recibir estos mensajes encuadrados dentro del -

'rea diversión, pero que no sabemos a ciencia cierta si para el r!_ 

ceptor pudieran estar también operando en las otras áreas propue! 



• • tas como las de información y cultura. 

Dentro de la gran cantldad de tonalldades que puede revestir -

la persuasión, se encuentra la facultad del emisor de escoger la for­

ma o técnica más adecuada, "la libertad práctica del emisor en cua!! 

to a elegir entre constricción y seducción". (2B) 

Paralelamente a esto ha crecido el mito de la T, V, diversión, 

"una T. V. hecha para el esparcimiento y no para inquietar". 

La T. V. esparcimiento, una televisión hecha a la medida, 

presenta un mundo como el espectador quisiera ver y con un "final -­

feliz" y no como realmente es, o la representación de un mundo im.!. 

ginario o irreal que ha suprimido multitud de elementos además de -

privilegiar y resaltar a otros, y esto sólo puede darse en un set de -

televisión una y otra vez. 

En esta dirección las técnicas de persuasión encontraron en· 

la telenovela el vehículo idóneo para presentarse a diario e "Inocen­

temente" bajo la bandera de T. V. diversión. 

Estos persuasores hubieron de encontrar en este esquema •• 

simplista de la telenovela un espectáculo placentero al cual se le ha 

despojado de todo esfuerzo y se le priva por sistema de toda conexión 

lógica que requiera por parte del público el menor trabajo Intelectual 

o de imaginación-. 



NoTA: 

f Atl AM 
rpi\~lrJ ~~ 

°!)E L~ 5b 

A LA 73 



• • • 5. 6 .1. - Las Instituciones 

Las instituciones centrales sobre las que se mue•·en los per­

sonajes como actores individuales, es el matrimonio monogámico y 

la familia. 

El sentido de éxito que otorgan la posesión de riquezas y el 

dinero, jue¡an un papel fundamentalque interactúa y transfigura la 

interpretación de las instituciones hacia el personaje, 

Es decir, que mientras 1m personaje 110 alcance estas con<!! 

clones mínimas de reconocimiento social otorgado por el dinero, -­

las instituciones podrían impedir su camino hacia la supuesta "feli­

cidad". 

Bien es cierto que en la vida real, las instituciones tienen -

la misión de la satisfacción de necesidades, la estabilización y la -

adaptación sociales y no el cuestionamiento de la realidad social -

y en el caso de esta telenovela no pudieron desprenderse de esta --

función. 

Sin embargo, la paradoja de la telenovela es la de "alabar -

en un mundo económico y material, los valores espiritualea". (l&) 

En el caso de estas telenovelas como en el de muchaa otras, 

la familia (círculo social de personas vinculadas entre sí por un pa­

rentesco) tienen interéses económicos y de posesión bien definidos. 

Estos interéses fsmiliares al tratar de ser tocados por una peraona 

proveniente del exterior y que no pertenece al núcleo famlliar, (ade­

mb de no aportar máa bienes a eaa familia) intenta tomar para ar -

lo que 1011 miembros de la famllia consideran privados, sobreviene 

la situación de rechazo que durante 11iglos ha sido convertida en hl,! 

to ria a; el choque de unoa interéae11 económicos frente a otro•. 



• • La lucha de estos individuos de una familia, es que el mlem-

bro que pone en peligro la seguridad económica no contraiga ningún 

contrato que no sea otro que el que tiene de manera adscrita con la -

familia en la cual nace, es decir que.!!!?. contraiga matrimonio. 

Estas condiciones confluyen en la historia y en el esquema de 

las teletlovelas en general; éstas alteran y alejan la búsqueda de las 

personas del amor sexual Individual, sobreponiéndose a esto otros -

lnteréses considerados de mayor jerarquía, (el orCgen de la mono¡!. 

mia), "de ningún modo fué el fruto del amor sexual individual, con -

el que no tenía nada en común, siendo el cálculo, ahora como antes, 

el móvil de los matrimonios. Fué la primera forma de familia que -

no se basaba en condiciones naturales sino económicas y concreta--

• (37) 
mente el triunfo de la propiedad privada sobre la propiedad comun". 

a) La Iglesia tiene un papel también sobresa!ient· 'In el re-

forzamiento de las pautas de actuación que Indica~, la suprem~cCa, -

la imposición del poder económico sobre los demas. La Iglesia •·e-

presenta en este caso por fugaces lntervenc:iones de actores que in-

tentan usar su voz (actores vistiendo trajes de religioso• o persona-

jea Identificados como dotados de autoridad moral supuestamente •.!! 

flclente) aportan, a través de los diálogos, toda la concepción man! 

jada de tal manera que se sitúa la explotación y el sufrimiento como 

Cntimamente unida a factores sa¡rados, como la prueba que Dios co-

loca a cada paso de la vida para probarnos. 

Ea esta Institución en las telenovelas solamente un aparato -

que aporta paliativos que hacen soportable el difícil destino depara-

do a la prota¡oniata. 

Más aún, el tipo de amor que en ocasione• laa prota¡onla-



• • • tas manifiestan por el hombre querido va más alla de lo material y -

parece fundirse en algo sobrehumano. Según Ludovico Silva "lo 1·ell-

gioso pasa por miles de matices que van desde la adoración de íJolos 

de piedra hasta la adoración de ídolos de carne y hueso", 138
) 

Por último, existe otro detalle, el de la aparición de eupuea-

tas ceremonias religiosas que son captadas por el espectador como -

el indicio del matrimonio y no el acto jurídico de la comparecencia -

con el juez de paz. l!:s aquí obser_vable que el matrimonio siendo un-

acto contractual son ensalzados y mitificados sus agpectos ceremonl! 

lee y espirituales y reprochados ks materiales. 

b) El Estado 

El E atado como institución en estas telenovelas, como en mu-

chas otras, sólo aparece cuando la fatalidad o el destino lleva a cu~ 

quiera de los actores a caer en la desgracia de cometer un crCmcn-

o a ser culpado de un delito que no cometieron. Continúa el aparato-

jurídico siendo el ejecutor en ocasiones de los castigos impuestos i-

rremediablemente a los malos y perversos, para redimir al final la 

Injusticia. 

No hay Indicios en la telenovela de que los protagonistas le!! 

gan convicciones polCticas, ni se interesen por tenerlas. La única. -

acción que parece válida para los portagonistas, es la de hacer el -

bien sin mirar a quien. 

Por ejemplo, en La Venganza, el único personaje pertene--

ciente poHticamente al Estado, es el gobernador de San Angelo, --

quien ea uno de tantos que se enamora de María, en un intento del 

autor de presentar la belleza de María como un consenso entre un 

número más o menos considerable de hombres de prestigio, en-



• .6 • 
tre ellos el gobernador, presentado como un hombre recto e intacha· 

ble, incapaz de utilizar su poder para lograr el atnor de María. 

el El Hogar 

Para la mujer, el lugar fundamental donde el autor la sitúa • 

es el hogar (esta es una situación aplicable a la mayoi·fa de las tele-

novelas, muy dlfídlmente en otros lugares de trabajo, como oficinas 

etcétera, y no en lugares donde el trabajo desarrollado pertenezca a 

sectores primarios y secundarlos, agricultura e Industria). Es de--

cir, que si las p~otagonlstas llegan a trabajar en algún momento de 

la telenovela, siempre será en el renglón de servicios o sector ter-

ciario. Por esta razón pudiera pensarse que el esqur ma telenovele_! 

co tiende a reforzar por empatía los estratos medios. 

En la misma línea, la telenovela propone a su auditorio fe--

menino la búsqueda de cierto tipo de profesiones propueata y aflrm!. 

das como "femeninas" y adecuadas para toda mujer que aspire a - -

conquistar el amor de un hombre, Antes de ~asarse, son secretarlu, 

maestras o modelos. Además, las profeslcmes llenas de títulos pof!!. 

posos y supuestamente intelectuales son dejadas para los hombres y 

como prueba aceptada de su Statu, 

Para el universo de la telenovela, el trabajo para la mujer -

es solamente un banco de espera mientras llega el hombre que el -

destino le tiene preparado, y no como Marx lo apuntara "una actlv,! 

dad mediante la cual el individuo sea capaz de hacerse a sí mi.amo" ,<39> 



• • 5. 7 .... Las umalas11 v las "buenes 11 

La idea central es que estos personajes jueguen un papel co!_l 

trastante e indeseable. 

Los personajes negativos en el caso de la 111u.1er, present .. -

rán una serle de estereotipos que inducen al espectaclor a pensar que 

ellas es capaz de rebasar lo permitido por la moral por Loerar sus -

mezquinos objetl vos. 

En el caso de "La Venganza", es Carmen la mujer que odia -

a la inocente de María. De Carmen no se sabe ningún antecedente ni 

iniciar la telenovela, salvo que es la esposa de Rafael, y que alem-

pre desprecia a los pobres y habla de las diferencias de claal!!. Eato 

sucede en los capítulos V, escena 2, Cap. ll escena 3 y Cap. XII ea-

cena e. 

CARMEN: "Javier es de gusto refinados y no se casará con -

alguien que no sea más o menos de su clase. De e 

so estoy segura ••• " 

CARMEN: (diciendo a Javier) -"Te casaste con esa mucha-

cha ignorante sin darte cuenta que para que una -

mujer llegue a ser medianamente refinada, tiene 

que venir de buena familia y estar acostumbrada 

a ver buenos modalea, (Afirmación que la teleno-

vela desmentirá en el "Final feliz"). 

JAVIER: "Creí que la ensenarías'.'. 

CARMEN: "Estoy tratando pero se empeno 'en eso1 moftoa, -

y no pude disuadirla. Ten paciencia con ella, Ja-

vier. Sl la quieres compadécela ••• ". 

Si es cierto que la mayoría de las espectadoras de la tele~ 



• • • vela tienen la expectativa del ascenso social, por consecuencia, y --

desde los primeros capítulos, Carmen generará antipatía hacia el -

púhllco; en contraste, María, producirá la identificación de simpa-

tías con la buena, 

En otroa casos es Dios, vía el destino, quien hace sufrir a 

las malas mujeres mandando graves enfermedades a sus hijos. Por 

lo general son castigadas por la historia con fatales accidentes, e!! 

fermedades o víctimas de la violencia que ellas mismas desatan. 

Las mujeres con caracteres perversos son, en muchas otras 

ocasiones, objetos sewales devaluados en busca de placer y dinero, 

e inducen al hombre a la pasión y al pecado. En el caso de esta tel_!! 

novela existe otra mujer con cal'acterísticas de "mata". La fatua y 

frívola hija del gobernador que se enfrenta a María para quitarle a 

su hombre. 

Por lo general, las "malas mujeres" son presentadas como 

malas madres, pero en el caso de Carmen, ella habla más alla de-

cualquier duda y de todo juicio, que la maternidad es el bien supre-

mo al que toda mujer aspira, (aún las totalmente pervertidas), 

Existe otro rasgo fundamental para la dlferencii(Clón de am• 

boa caractérns; la "buena", según la telenovela, basa su decisión -

de matrimonio en valores emocionales y del corazón. 

El algunos casos es vinculada una ciega pasión por objeto.! 

mado como sena! de entrega Incondicional, que toda mujer lnocen-

te y buena debe hacer sin reservas al hombre. En el siguiente diá· 

togo entl'e Marra y su abuelo Maxlmillano es fácilmente apreciable. 

MAXJMILIANO, (Cap. VII escena 7) (desconfiado por las !J.! 

tenclones de casamiento del rico patrón), habla a María: "Sabe--



• • hablar bonito y cnga1\~r a las muchachas inocentonas como tú. Pan 

eso, para que le tomes carino y te enamores, luego hacnr d" tí lo -

que le dé la gana ••. pero no lo vas a ver más". 

MARIA: "Sí, abuelo, lo ver6 aunque usted me malu •• , pa-

ra mí es como el sol y como el agua". 

Esta emocionalldad fanátlra es prueba., seg.;n Ja tnJ.:noveb, · 

del amor de María hacia Javier, ~omo un :ilf!o inconlrolabl" <\Lit' ,,. 

más allá de lo humano, qupuesta 'IPt\al ct .. ser ya una hum" m .. ,j1:r. 

En "ortraste, h'! "malas" no 'Ion ~a paces (BellÚn la T. V,) 

de amar con tanta inten~idad, con esa entrega total necesaria. 

Las "malas". además de presentar estereotipos de "relaja• 

ci6n" sexual y por lo tanto moral, son seres devaluados que única-

mente fingen que aman, enganan el corazón (que es uno de los pe"-

res pecados, en un mundo .. upuestamente sentimental), Ellas son -

incapace&, por collb.,cuencia, de dar pruebas de su amor y mucho 

menos de sufrir por el &er amado como lo hace la protagonista. 

La "mala" no se da totalmente al hombre amado (como la -

protagonista). Ella .?S calculddora y es capaz hasta de deshacer el 

vínculo matrimonial al ea necesario aún sin importarle siquiera -

1011 hijos. 

La perversa Carmen, en la trama de La Ven¡a.uza, tiene -

el interés de que su cuftado 11e case con Sofía, rica y seria dama 

del lugar, pero que no atrae a Javier, e intenta promocionarla~ 

te los ojos de éste. 

CARMEN: (en d1'logo con Javier para lograr que 6ate no -

se case con la pobre María). 

JAVIER: "Persistes en casarme con Sofía, en rendirme -



• • • por cansancio y por falta de recursos 11 

CARMEN: "Hay otras que no son Softa, ¿quieres conocerlas?" 

JAVIER: "No, no me interesan" 

CARMEN: "Claro, has conocido tantas mujeres de otros sitios, 

que las buenas parecen tontas". 

Además, este diálogo tiene lugar en uno de los primeros capí­

tulos de la telenovela y colocan al galán, no como a un ser que ha vis· 

to mermado su valor como hombre, sino que por el contrario le otor-

1an una especie de currículum vitae, de conocedor experto en asuntos 

de mujeres. 

Más tarde, este Hder de opinión a velará con admiración, 1011 

valores que María, la protagonista, adquiere en su papel de mujer, 

La sociedad (vía telenovela) festeja y consagra la ignorancia 

sexual y la disfraza de inocencia, o de una especie de candor pueril. 

Javier habla con Sofía sobre las virtudes de su recién adquir_! 

da mujer. 

JAVIER: "Pero me quiere ¿sabes?, con toda su alma • , , con 

toda su ingenuidad de nltla grande. Con pureza • , • sin dobleces •• , • 

sin reservas mentales". (Cap. X escena 12). 

En otro capítulo anterior, cuando Javier va a hablar con el!. 

buelo de María sobre su casamiento, nuevamente aparece como atri­

bución del objeto adquirido, su situación de Indefensa y dibll, mien­

tras estos hombres discuten sobre el traspaso de su tutela. Pues el 

varón quiere que permanezca siempre nlfta. 

ABUELO: "Ella no está preparada ni siquiera para ser la m!! 

jer de un campealno. A pesar de que fué a la escuela, ha crecido -

como una cabrita en la montana. Cuando su madre murió y me la -



• • • dejo, yo ya no tenía fuerzas para luchar con una niM tan chic u, que 

ademáa ha hecho siempre lo que le ha dado la gana y se ha defendí· 

do sola, pero de las cosas del corazón no se puede defender, ¿me -

entiende? 

Sin embargo, es esta nina, la q,ue más tarde y con las prue-

bas del destino, que le piden el mantenimiento de un espíritu de sa· 

crllicio y renuncia en favor del ser amado. Su recompensa es la • 

conquista "definitiva" de Javier. 

El personaje femenino posee básicamente los mismos rU· 

gos caracterológicos y físicos, hacia el final de la historia, pero la 

diferencia fundamental, es que ella ha aprendido a soportar con va• 

lor y resignación su "realidad de mujer". 

Ahora bien, si se parte de la conceptualización telenovele1· 

ca de que la inocencia femenina es también su ignorancia, cabe de· 

cir que la protagonista es incapaz de comprender y resolver el m~ 

do qu" la rodea, y su actitud frente a este mundo es pedir el auxi-

lle 11 cielo, es esperar la mano del destino o de Dios, para reci· 

b•~ • 1 hombre predestinado, o para que "algo" súbito e inesperado 

suceda y los problemas se resuelvan. 

ABUELO "1,ay que ver como te has enamorado muchachi· 

ta ••• como te has hecho mujer , y como ha pasado esto sin que yo 

me diera cuenta". 

MARIA: "Es que la Virgen me lo mandó abuelo. Yo le pe· 

dí un novio bueno y bien parecido como él (RIE) 1 y ya me lo msn-

dó\ (CapCtulo Vlll, escena ll. 

A través de estas palabras, es observable el hecho de que 

es el amor humano un fenómeno que depende de los designios de !! 



•º~ -na voluntad, más allá de la esfera humana y donde se determin~s 

condiciones de existencia de los seres sobre la tierra, incluso los e!! 

cuentros accidentales y ese concepto, tan vago, tan brumoso, tan m~ 

nejado, tan abstracto, que es el amor. Esto es una constante en loe -

casos referidos más adelante. 

Por consecuencia, pensar que nuestra vida depende en su ma-

yoría de condiciones más allá de este mundo, la respuesta sería neco:.. 

sariamente o una rebelión profunda y total, o una pasividad y resigna-

ción por no poder actuar en la búsqueda y encuentro de la experiencia, 

y más aún por no tener acceso a los factores de cambio de las condi-

clones de nuestras vidas. 

El reforzamiento del anterior diálogo se diri11e al fomento de 

Ja estatici1ad de la actividad de la mujer, la que deberá esperar la -

llegada del hombre amado, o bien, su retorno. Y el hombre luchando 

por resistir a la tentación del "canto de las sirenas", y 1011rar reu-

nirse con le pareja. Es este un universo cíclico donde la fidelidad -

del varón no reside en estar siempre con Ja misma mujer sino en -

regresar siempre a ella. Pero en el transcurso de este ciclo son -

muchas las damas que se interesan por su amor, pero valiéndose -

para ello en ocasiones de perversas artes seductoras, e interponié_!! 

dose en el camino de regreso. 



• • 6. 8. - La sexualidad de las "malvadas" 

En el campo del sexo, la "mala" es peligrosa competidora, -

que perturba los privilegios d"I hombre. 

Pnr ejemplo, la mala al igual que el hombre y a diferencia -

de la "buena" no tiene necesidad de conjuntar el sexo al amor, y ea­

to es detestable en una sociedad masculina que le pide a la mujer que 

madure por intuición en este terreno y por correspond~ncia en los o-

Iros. 

La mala se torna peligrosa porque puede comenzar a darse -

cuenta que enamoramiento y sexo no necesariamente deben ir juntos, 

en la búsqueda de un sólo hombre el cual el azar ha predestinado. -

Laa "malas" no se entregan incondicionalmente al hombre y esto es 

muy molesto para el varón, y para el sistema en general, pues se ve 

entonces en la necesidad de negociar algo que antes lograba con aólo 

tomarlo. 

A la "mala" le gusta no un sólo hombre y sus pensamientoa -

no son sólo para el, sino que le gustan los hombres y le gusta gozar­

los • 

Según la telenovela, Dios las castiga, no d'ndoles hijos, o si 

los llegan a tener, tarde o temprano se los quita, y se quedan solas. 

Por ahora, el sistema puede producir niveles de choque y -­

frustración al hombre que ve un tipo fíalco y caracterológico de mujer 

en la telenovela y otro totalmente distinto en la realidad, 

La vinculación de sexo y degradación para la mujer, radica -

en la calidad de objeto que ésta ha adquirido en la aociedad "clvllisa­

da ", donde los bienes pertenecen al hombre, donde la mujer pasa de 

propiedad del padre a propiedad del marido. El "honor" del macho 



• reside en el hecho de no ser burlado por otro macho, que arrebata el 

cuerpo de la esposa o hija, es esto una vergUenza para una sociedad -

en la que se margina al débil. 



• 5, 9. - La mujer objeto • 
Considerar y tratar a la mujer como un objeto es conveniente 

para los fines del sistema actual. Este hecho sitúa a la mujer como 

posesión siempre de un hombre. 

Un objeto no se posee 11 sí mismo, es incapaz de ello, Un ob· 

jeto también es una cosa que cambia ele duenn es vendido, interca!!! 

blado o traspasado mediante actoH contractua;es convencionalmente.! 

captados y considerados lega.ea. l•n contrHto d• compl'h·venta, o un 

contrato matrimonial efectúa.n iunc1ones "t¡uiv"ltmka en mucha• oc!. 

alo•,es. 

El objeto, tamb l'n tiene un valor dado por la capacidad de -

iate de ser uaado, en el caao de la mujer, al efec•uar la• funcione• 

y tareas para las cualH h• aldo adleetrada, el culdlldo del hopr y -

la reproducción de la eapecle. 

Dentro de au condición de objeto de uso, la fLncl6n sexual -

implicaría. para la mujer la búsqueda del placer dd marido o comP! 

nero, en muchaa ocasiones renunciando a la búsqueda del propio. 

En el caao de laa prota¡onlsta• de la telenovela, ella1 deaa­

rrollan a Instancia• del medio ambiente p11lcol6g1co familiar, sólo 

una aexualldad lnfantllolde llena de prohibiciones. Estas protagonl~ 

ta• "buena•" de telenovela nunca ae lea plde que renuncien al ejer­

cicio de au aexualldad ante• de caaarae, porque no la han deaarro­

Uado, 6ata aolamente aemanlfleata como aluclnaclone• y fantHÍH 

de un futuro m'8 placentero. 

Como objeto decorativo, la mujer en mucha• ocaalon•• (an 

especial para IH clasH media y alta) como un objeto adquirido • 

por el eapoao. 



• • Es contradictorio el he~ho de que en un país como el nuestro, 

en el que las características raciales de las mayorías sean otras a -

las del tipo racial considerado como "fino", "elegante", "distingui-

do", o "bonito". l:!;sta seria una de las manifestaciones de la depen-

dencia cultural de México hacia las metrópolis occidentales. 

Este hecho implicaría también que los hombrea de un país -

como el nuestro intentaran la búsqueda (impulsados por este prolo~ 

po extranjero e impulsados por loa medios de comunicaci6n de ma-

aaa) del objeto femenino con caracterfaticas raciales m'• eaca11aa, 

dentro de un jue¡¡o de oferta-demanda. Esto implicaría tamb1'n que 

la mujer "bonita" como un objeto con valor de uso y valor de cam·-

blo, produzca hijos "bonitos" que ae coticen mAs alto en el merca-

do de cambio social. 



• .J7 
ó.10. • La dependencia femenina • 

Según la telenovela, la mujer es un ser que permanece siem-

pre al lado del hombre, pero que crece y se desarrolla siempre a la 

sombra d<! éste. La mu¡er permanece en eterno estado de infancia • 

el que hay que proteger, cuidar y orientar, un ser en el que el pre· 

dominio por naturaleza de las emociones y no del intelecto, la lle-

van a errar el camino continuamente. 

La telenovela La Ven¡anza como ejemplo, es la historia de 

una joven hu6rfana que necealta siempre un protector para enfren• 

tar la cruda realidad del mundo masculino. Marra afirma: "Un pa· 

dre siempre hace falta" (Cap. XII), 

Hay que •eftalar también cuales son las condlclone1 que el -

hombre (padre, tutor, novio o marido, que desempena funciones•!. 

milares) exigen a la joven para la toma de su tutela. 

El anciano abuelo de Marra es ya tan viejo que la bú•queda 

de la muchacha aunque siendo tan in¡enua, se centra en el encuen· 

tro de otro hombre a quien someterse. 

MarCa: "1AY abuelo, usted ya no 1lrve para nada\" El a· 

huelo pudo ser el padre durante la nlftez, pero ahora que ella ha· 

crecido es necesario anadlr la satisfacción de las necesldadea em_!? 

clonales y se:11uale1 a la búsqueda del nuevo senor. 

Abuelo: "Ya no eres una nll\lta , • , " 

Marra: "Para uted como 11 lo fuera, abuelo". 

El nuevo proyecto de Marra H llamar la atención de quien -

se ha mostrado como el sujeto m'• viable para ostentar su tutela. • 

Javier se muestra deCensor y caritativo (excelentes cualldadea pa· 



• • • ra el padre-hacendado-marido que ella des<,a), él desd" los prime--

ros capítulos le obsequia leche, se conmisPra de ella y le- ofrece pr~ 

tección. 

María aspira a escalar socialmente por medio de una relación 

con un hombre al que considera rico. 

María: "Mira abuelo, cuando sea grande, bueno, más grande • 

todavía, me voy a casar con un hombre muy rico, y ese hombre me • 

va a comprar vestidos muy lindos •.• y mucha comida para u1ted, y 

para mí muchos collares y pulseras, 1 cómo voya a tener 1ortijas y 

joyas\ 11 

Debe notarse que les expectativas de María no ae enfocan a • 

conseguir estos bienes por su propio trabajo. 

Javier prote¡e a María de los otros hombres de la hacienda. 

Javier (AL CAPATAZ QUE HACE PROPOSICIONES,\ MARIA) 

"quizás no pienses que esté mal abusar de esa infeliz que no tiene • 

un hombre que la defienda". 

Capataz: "¡Mentiras senor \ le ha dicho mentiras la muy ••• 

Javier: "Cuidado con voh•er a decirle la menor palabra que • 

perturbe su inocencia • • • ¿Me olste? 

Capataz" Senor yo le juro que ••• 

Javier: "No me jures nada, ya me doy cuenta. Todos tratan 

de de¡radarla, de hundirla en el fango". 

En el momento en que Javier se casa con Marra y sobrevle· 

nen las intri¡aa de los malvados, ella liuye a la ciudad en donde el • 

destino, la casualidad o el milagro, la llevan a trabajar directame_!! 

te a la casa. del adinerado padre. Es este el primer lugar donde • 

tiene que trabajar para subsistir, pero (en este momento sucede • 



lo inverosúnil) la miserlcordla que el cielo tiene para los inocenlem, 

la ayuda a recorrer en un término de tiempo relámpago, el escala-

f6n de sirvienta provinciana e ignorante· a conductora de los negocio• 

de su padre. 

El reforzamiento del mito de la mujer que ea capa• de hace!:_ 

ae a ar misma, contrasta violentamente con la realidad de la mayo· 

ría de las mujeres mexicanas que no lo logran jamás. 

Cuando María •e coloca en el mundo de los ne¡ocios siempre 

lo hace bajo loe auspicios del padre, poseedor de los bienes que ella 

heredará. 

El padre de María, hombre preaentado como bueno, que co·-

metió errorea, pero que ahora ea maduro y re1ponaable. Con esta•-

cualidades le aaiate autoridad ante el pdblico para opinar sobre la co! 

dici6n de las mujeres. 

Balmaceda: "María es una muchacha que estf. muy ellpueata -

a cualquier peli1ro. Fíjate es hermosa, joven,con un hijo y sin marj 

do. 

Gonzalo: "¿Si fuera su hija uated la protegería?" 

Balmeceda: "Y estoy dispuesto a defenderla sin 1er mi hlja, • 

pero ya viste lo que ha hecho. Se considera muy libre ••• y lo ea ••• 

Sólo depende de ella misma, pero no creo que tenga la experiencia· 

para defenderse de loa pe lig roa a loa que se ve ellpueata siempre". 

La1 palabra• de Balmaceda, su padre, son muy aimllarea a 

laa de Javier en la hacienda, cuando María ea acechada por loa hom-

brea, ea decir lo• peligros que atentan contra su "pureza". 

El padre de María Be muestra dudoao de la honealldad de u• 

na mujer apetecible a loa ojo1 de 101 hombrea, con un hijo lo que 



• .(1 • 
implica que ya tuvo relaciones sexuales y sin un homb1·e a su lado --

que la haga valer y justificar la existencia de ese hijo. 

En resumidas cuentas resulta que Balmaceda desconfía de u-

na mujer sola, porque una mujer que no tiene dueno, es de todos. 

Para la moral dominante no es sujeto de confianza que una -

mujer que ha rebasado las fronteras de lo sexualmente permitido, y 

quien lo ha hecho sufre una penosa y devastadora devaluación que !'!. 

netra en todas las esferas de la vida de esa mujer. Entonces las o-

portunidades para María, en la esfera del trabajo, dominado por el 

varón, se verán también lnfluídas por la moral ma~culina dominan-

te. 

En la trama de la telenovela, ella descubre al socio de au -

padre que intenta timarlo, pero la prueba definitiva de la deslealtad 

del hombre la puede obtener gracl&B a Víctor que la ayuda y prote1e 

de manera transitoria. 

Mar!a: "¡ V!ctor \¡La belleza de las personas esU. en el alma 

y usted ea un 'n1el '· ¡un ángel guardián '· 

Para C11toa momentos Marra ea ya una :lama dotada de vestu!_ 

rio, e•prealonea y modales adecuados, que han conlribu{do • la ad-

quisici6n de devotos admiradores, que 110n loa que realizan el trab_! 

jo pesado mientras ella permanece a cubierto. 

Mar{• ha descubierto que belleza y posición económica han -

ido de la mano. La espectadora por auparte, es probable que se dé 

cuenta que entre más invierta en •u apariencia ellterior, mAs y me-

jorea oportunidadea tendd de relacionarH y caHrH con hombrea -

de mejor situación económica, donde tomad la posición de eacapa-

rate del .!!!!!! de mu marido. 



• • • En la trama, la protagonista, sin un protector .v gufa a su I_! 

do pierde la fortuna que heredó. Nuevamente trabaja pero esta vez -

como modelo (al Igual que Viviana y Rlna). 

Javier por su parte, se molesta por la actividad de exhibirse 

ante otro hombre. El tiene la autoridad sobre Mar!a de ser padre -­

del hijo de ella. María debe subordinar cualquier actividad o preten­

sión personal a la de ser una madre sin sombra de duda para la sus­

picaz moral social. 

Javier (A MARIA): "Querlas que no diera contigo para llevar 

la vida que te gusta ••• entre comentarios de los hombres y gente sln 

escrúpulos". (Cap. 176) 

María:"¡ Javier t ¡No me dejes'· ¡Escúchame siquiera'· 

Por las reclamaciones del protagonista ella cambia el empleo 

a dama de companía (también igual que Vivlana) de donde la sacará -

Javier, previa comprobación de su fidelidad para llevarla nuevame.!! 

te al hogar, lugar de realización para la mujer, donde se halla res­

guardada y protegida de la maldad del mundo exterior: la codicia, el 

egofsmo, la prostitución, etcétera. Ahora el temor de la soledad •e 

ha alejado pues no hay mayor desgracia para una mujer que la de no 

tener un hombre que la cuide y defienda. Maria dice en el caprtulo • 

172: "Qué diffcll es la vida para una mujer sola". 

Al último, aquella mujer capaz de sobreponerse a la advera_! 

dad se desmorona para entregarse al hombre, y el mito de la mujer 

que se ha hecho a ar misma, le pone un marco y lo cuelga en lapa­

red de la sala como teatlmonlo de la aventura más Importante de BU 

vida. 

Marra: "Aquella salvaje se deshizo para darle paso a una •• 



• mujer que necesita protección y carillo, amparo y el hogar de su es-

poso". (Capítulo último 181 ). 



• • 9:J • 5.11.- Otras imµlkariones 

La exaltación de la ten1átic'a de las emociones con todas sus 

gamas sobre todos los demás aspectos de la vida, intentan situar a .. 

la telenovela como •m mundo lleno de supuesta senslblidad femenina. 

El reforzamiento de esta fa Isa sensibilidad femenina es una J 

deología destinada a mantener la atención de la mujer situada en un 

mundo menos importante que el económico. Son alimentados la err_2 

nea concepción de que el mundo gira y se mueve por causa de las e­

mociones que según el contenido de las telenovelas ocupa el lugar -­

más Importante en la realización de la vida. 

El truco de estas emisiones consiste en mostrar falsamente 

la vida cotidiana como situada en valores sentimentales Inmateriales 

y abstractos y no en elementos concretos y determinados. De esta -

manera parte de la función de estas historias es la reafirmaclón del 

statu quo, pues son historias hechas por el mundo masculino para -

la mujer. 

Sin embargo, a pesar de que estas emisiones se ocupan de t!:_ 

mas emociona les y sentimentales, maneja un lenguaje y oonceptos -

de gran vaguedad en su significado y que se refieren a estados pro­

fundamente abstractos que dan lugar a abusos de términos como a-­

mor, felicidad, dicha, carlno, odio y muchas otras más. Al igual -

que uso continuo de elementos simbólicos como corazón, vida y so­

bre todo, el abuso del llanto como muestra de sensibilidad. 

La seicualidad de la protagonista. 

Revuelto y entretejido en este enredado mundo sentimental, 

se halla la sexualidad; las historias comienzan en el momento en .. 



• • • que la protagonista conjunta la emoción afectiva y la sexual. Elena-

moramiento aparece como testimonio de sensibilidad. Ellas son vir-

genes e Inocentes. Ellos, por el contrario, han tenido otras experle~ 

cías previas al matrimonio, pero se les aplica otro crlterlo para mo! 

trar su valor, que no es el de la virginidad. En estos personajes mas-

cullnos, vale la supuesta experiencia, en ellas, vale la Inocencia o ig-

norancla en cuanto a práctica sexual, porque la mujer como objeto y 

mercancía que tiene un valor de cambio, necesita conservarse Intacta 

para que este valor no sufra merma. 

En La Venganza, María en un principio no es capaz de mere-

cer el aprecio de un hombre, pero al aumentar su plusval(a con la in-

versión realizada en vestuario, cultura y otras cosas, es capaz de 1:!! 

crementar su valor de cambio y aumentar la demanda al grado que, -

multitud de hombres ricoa intentan acercarse y ser campo para sus -

inversiones. Al principio y al final, ella permanece como el mismo -

objeto solo que al final aparece rodeada de mayores artificios sola--

mente exteriores que consagran el mito del cambio a través de la m~ 

demidad o la remodelación, conservándose en el fondo la misma mu-

jer objeto y m'quina reproductiva para el mundo masculino. Ello• a-

!aban sus csracterCsticas fCsicas en ella porque es lo único que desean 

y pueden compartir con MarCa. 

Las tres protagonistas se entregan sin reservas al hombre a-

mado. 

Las telenovelas conjuntan .hábilmente la idea de matrimonio -

contractual a la idea de amor. 

Abuelo: "Cuando un hombre quiere a una mujer se ca1a con.! 

lla y 1i '1 ae casa, •• porque la quiere". (Cap. 7) 



• • • Las protagonistas educadas para el servicio del hogar, son -

confinadas a él tarde o temprano, mediante el trámite del matrimo­

nio en refuerzo de la división social del trabajo. 

Dicha unión matrimonial o contrato, nunca podrá darse en -

condiciones igualitarias para los miembros de la pareja. Ellas sin 

relación con el mundo del trabajo asalariado o la actividad económ_! 

ca de cualquier tipo (permaneciendo en el hogar), carecerán tam­

bién de la oportunidad de aportar a la familia la misma cantidad de 

dinero o similar a la que el marido proporciona. El argumento da­

do por la telenovela La Venganza, es el de que, a toda mujer a la -

que ae le quiere hay que evitarle la dureza del trabajo, que su equ.!_ 

po blol6¡ico es fr6gll y no apto para las duras tareas (en este cHo 

el campo). 

Javier: "Eata infeliz no llene nada". 

Capataz: "Que trabaje ••• ya está. grande". 

Javier: "¿En qué?" 

Capataz: "Pues ••. en la tierra •• , estii fuerte" 

Javier: ''¿Te ¡ustarfa que una hija tuya trabajara en la tierra?" 

Capataz: "Es distinto". (Cap. 2) 

Este dlli.logo de la telenovela no hace sino reforzar la idea de 

que todo hombre que se respete ante ar mismo, a los ojos de su mu­

jer y a los de la comunidad, debe bastarse para realizar el trabajo • 

con el que llevar' el sustento al hogar. 

SI el varón es el que mantiene a la mujer,con ello se propone 

adquirir el derecho de exclusividad del uso del cuerpo de su mujer, 

de aquí surge el reproche masculino fincado en la defensa de lo que 

considera propiedad privada. 



• • De esta manera el "honor femenino está basado en el conceE 

to masculino de su propiedad privada y el temor continuo de que ella 

pudiera ser propiedad pública transitoria o permanente, lo que alee-

taría sus interéses. De aquí arranca el otro fantasma creado por el 

mundo masculino y retomado por la telenovela; el temor de caer en 

la prostitución. En parte también propiciado por la línea tan man!-

queamente trazada entre el bien y el mal, entre la perversidad y la 

santidad, entre el vicio y la virtud, 

La telenovela es también eco de la concepción de la l¡lemia 

Católica actual en el sentido de que, las relaciones aexualea no aon 

un fín por s! mismo. Son un arma de doble tilo que lleva conal¡o la 

de¡radacl6n de la mujer y al mismo tiempo au redención, en la m!.. 

temidad. 

Desde este otro punto de vista, la caracterización de perao-

najes femeninos Indeseables, que represent•m la bdsqueda aolo del 

placer, las mujeres activas sexualmente se les ha dotado también -

de multitud y características detestables con lo que pudiera lo¡rar-

ae el efecto de hacer aparecer a la mujer con Iniciativa sexual como 

perversa y mala. 

Por otro lado, la protagonista nunca observa su problem,tl-

ca y au!rimlento como un producto del orden económico y aocial •u.! 

tentado por el hombre en el mundo material y terrestre, aino que -

alempre, aus sufrimientos oon achacados a Dios, el destino y loa -

imponderables accidentes. 

María:"¡ Dios sabe porqué hace las cosas'• "(Cap. 120) 

El prota¡onlata también confirma esta falaa concepción. 



• • Javier: "En realidad fuimos vfctlmas de circunstancias adve! 

sas ••• de la fatalidad", (Cap. 181 ). 



• • 5. 12. - Consideraciones finales. 

Durante la trama de estas tres telenovelas analizadas, nunca 

se alienta a la espectadora a través de la conducta de la protagonis­

ta a conquistar puestos de trabajo slmllal'es }' mucho menos super!!?_ 

res al del amado. Esto sería un propósito cilfícil de efectuar, tenie_!! 

do en cuenta que estas emisione~ no abordan la necesidad para la -

mujer de capacitar"" para d Lrabajo fuera riel Lo¡?ar. De esta man2_ 

ra, estas ¡.>ersonajes cuando liegan a renlizu algún trabaje>, sólo. -

lo hacen proporcionando mano de obra (conio sirvientas o algo par! 

ctdo), o realizando acttv1cu1c1ea J.ntranscerldenteR, r11mo ornato dec.2 

ratlvo, vistas como algo simplemente "bonito" f!n actividades como 

la de modelo. 

La estrategia del sistema, que necesiti;, u la mujer en su C! 

aa, efectuando las labores del hogar, sin percwfr un suelJo y nln­

¡una prestación clara y legalmente específica, e.- !~ de ensalzar y 

consagrar la estaticidad de la mujer, en espera siempre de loma­

ravilloso y lo mll.gico, puesto que su destino es nermanecer atada, 

no a sus propias capacidades y fortaleza siun l1,1~da y condicionada 

por el compaftero que, 11unque la ame, januís podrll. trasmitir s és­

ta lo que ella debería aprender por propia experiencia. 

El hombre al evitarle a su mujer la pena de trabajar, tam­

bién le quita con ello la oportunidad de aprender, desarrollarse y 

madurar. 

Las trama11 de las telenovelas, intentan dilucidar el probl! 

ma de la rebeldía de una mujer, que no se resigna a permanecer -

en la ml.:oerla, pero la solución proporcionada se centra en otros 

factores que no aon loe del trabajo como actividad alatemll.tica y -



• • • cotidiana, que tenga como fín el objetivo apuntado por Marx, en el ·­

sentido de que, el trabajo es la actividad mediante la cual el hombre 

es capaz de hacerse a sí mismo. 

De esta manera, la rebeldfa de las protagonistas, resulta !no 

cua para el sistema, el concepto es manejado por la trama de la his­

toria como un puro apasionamiento emotivo, dando como resultado -

que el término pudiera aer comprendido en su acepción más pobre y 

devaluada, 

Las protagonistas de estas telenovelas, por otro lado, al pe_! 

manecer en casa o manteniéndose siempre aisladas, no logran jamás 

el contacto con otras mujeres en condiciones similares de explota-­

ción. A 1 aistema vía telenovela, no le conviene fomentar tampoco la 

posible asociación de le.a mujeres que con la fuerza de la unión y en 

base a laa experiencias efectivas del trabajo real, pudieran pugnar 

con un poder aut6ntico por sus derechos. 

El visible que para el personaje fem.,;;ino de la telenovela, -

aiempre aparece su ser y sus problemas aislados en el mundo. Ella 

nunca v~ su problemaitica encuadrada como un hecho común a la gen! 

ralidad de las mujeres.Si n6 vé esto, mucho menos habrá de llevar au 

lucha, junto con otras mujeres hacia la militancia polftica donde las 

repercusiones tendrían una trascendencia para toda la sociedad. El -

confilcto de la protagonista, des¡racladamente, sólo consiste en la! 

daptaclón a las exl¡enclaa del mundo masculino. Su rebeldl'a, jam;S.1 

es tratada como una problemática que incumbe a la mujer en general, 

sino como caso particular y aislado como loa que suceden en "la vida -

real". 
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En relación a las hipótesis planteadas al principio de este -­

trabajo, la primera de ellas que pretendía afirmar que la telenovela 

apoya y refuerza la dependencia y subordinación femenina, ésta se -

demuestra en base a los hechos ocurridos en la muestra selecciona­

da. 

En las tramas de las telenovelas seleccionadas, nunca seco!! 

templa el trabajo propio y personal de la mujer como un elemento li­

berador. 

Sucede que con esto se comprobarfa una vez más y al menos 

en este universo, las afirmaciones de la teorfa de las normas cultu­

rales, pues son apoyados y reforzados los roles para la mujer, de -

acuerdo a lo ocurrido a las tres protagonistas de las telenovelas an_! 

llzadas en donde finalmente las protagonistas quedan asignadas por 

el sistema, al cuidado del hogar, las labores domésticas y el cuida­

do de los hijos. 

En cuanto a la hipótesis secundaria que afirma que esta depe_!! 

dencla económica se refleja también en otro tipo de dependencia, es-

to se podrfa comprobar; la telenovela es aún eco de la conse.rvadora 

moral sexual para la mujer, pues a las protagonistas a las que se CO,!! 

sldera buenas, siempre se les veda la iniciativa y el desarrollo aexual. 

Para finalizar debe decirse que la telenovela ha amplificado la 

importancia de la vida sentimental, dándole una importancia primor­

dial dejando de lado la importancia para el ser humano del trabajo. A­

s( la telenovela tiende a distorsionar la visión real y objetiva del mu!! 



• do. • • En ella se han suprimido arbitrariamente y con el Un del afianz!_ 

miento del statu quo, para las protagonistas, la lucha por el conoci-

miento, para la transformación, de las condiciones adversas que vi-

ve la mujer. 
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